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PROI.OGO: 

El interés princip.Jl p~ra .l a el a boración de est.J tesis lo cons 

tituye e l hecho de qur la poblaLión a la cual está dirigida : 

Trabajadoras Domésticas, no habia sido aborda d a por la .~nvest!. 

gación p sicológica . El hacer'lo en esta ocasión, implic a exten­

d er e l campo <.1(' acción de esta rlisciplina y const. it.uirse ell un 

elemento impo r tante que parl i('ipi! en la soluci"n de p l'oblemas 

que afectan a l a socieda d , p;;cs aún c uand o la TI'abajadora Domé~ 

tica realiza una activid.1.d de s uma importancia en la socied arl 

e n la que vi\'imos, se meno6precia tanto su tr'abajo como s u pe.!:, 

SOlla, l o cu,:¡ l ha repercut.idodcSfavol·ab l ernl'nI;.C en s u situación 

laboral y soc i al al no senti l'se ffit" ' ,,cedora a un mejor s ... lario 

o .) mejoras en el tra to 'I ~\ '! re,~ ;.be (G"lvez y To<laro, 1983) . 

Así pue~, se r"currl6 ,,1 E n tren ~ ~ :~ 110 ~ 5Plti vo (~olpe, 1977), 

combi nado con Ter:lpi a Rac i·)O'1 J Err,ot j ,'.1 (EIl i ... , 197 4 ), como he­

rramientas qUf~ po!<il:.lila¡· o n desar'rollal' mp.j o rl'S formas de ín ­

t.er·acción a ;as l"1,tlbaj",:lnras Domésticas <!l concienLlzarse de-.la 

impOI'ta:\cia r.c su :abor y de su cond i ción r.o.> nlO ser' h umano, 

Pal' a tal fin S (' implementaron, como me-didtl$ de cv.1.luac iÓn , un 

in~'ent..ariu de a sc l,tivi dad y un ju et~ ') de rol,~"" ant.c s y d i'l spués 

del trat.amiento , 1q que- !lOS perrni t.. iÓ co nfLab ilizar si los suj~ 

tos pose;an la5 ha\)ilidad~s asertivas. 

L,1.s situac j pnes que conformaron dich,1.s medida;;; <.\ .... evaluaci c. I1, .. 

se obt.uvi.eroll de l ;'1.s mi sma s experienci a s d e SlI problemática diR 
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ria , l<l s que fueron trasmitúJas mediante entrevista.") y comentd 

rio s de las Trabajadoras Domésticas. 

De esta manera, en base a las necesidades que las t ra bajadoras 

domésticas manifestaron, se planteó e ntrenar doce tipos de ca­

tegorías co nductuales consideradas indispensables para un mej o r 

d ese nvolv i.miento, t<l nt o .la bor<ll co mo socia l, cc.>Ido r mandn ést.as 

la Va r iable Dependi ente. 

tas t.écnicas que se utilizaron para la implementación de uich J.s 

catego r ías fueron elegidas debido a que fué comprob;lda su cft'~ 

tividad en anteri o res estudios realizad os por dife r ente s <1U t..<;­

res (Instruc c .io nes: Mctsoll y Stephens; Hcrse n y Dellack, 197 6 . 

Juego de Rol es : ~lcFilll y Matso n , 1970; Gala ss i y Ga l assl,1976; 

Kort, 1976; Eisler, Miller y He rsen, 1977. Restructuració n Cog­

nitiva: Ellis, 1957; Ell i s, 1974; Ellis y Abraham s , 1 980) yu -

que son susceptibles de ndaptarse a esti'l pob lación en específi 

co. Estas técnica s conform<lron la Variable Independiente. 

Lo,;;; re s ultados obte nidos mos t raron que el e ntrenami ento que r~ 

cibieron l as sujetos fué efectivo Y<I que , en 1 ;1 f a se de Pos t­

test, aument6 el porcentaje d e respuestas asertivas y disminu ­

yó e l de las respuestas tímidas, agre s ivas y otras, en compal'~ 

ción con 1<1 fase de Pre -test . 

Por lo tanto podemos considerar que las té c r.:.ca s utiliz<Jdas en 

la implemen t. ~ciÓn del e n trenami e nto asertivo, [.on adecuarlas p~ 

ra qu e dichó'.s hab ili dades pu ed ,ln inco r por<:lrse a Su repert orio 
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social a Gorto y a larg0 plazo, como pud imos comprobarlo e n l a 

fase de seguimiento. Aún c uando fuero n sit. ua ciones novedosas 

las que se les presentaro n, l ograron com po r tarse d e una mane ra 

asertiva, pues lo obtenido en el Clltr'enarnicnto se vió enrique­

cido con s u s experiencias en el tra n scurso de los s eis _,mes es de 

distancia entre !,l fase expe riment.al y la de seguimiento. 

El incremento de ascrtividad en las s ujetos, ti~ne n singular i~ 

portancia, porque implica q ue su autoestima es también mayor,y 

porque .'lhora tienen habilid<\des para hacerlo n o ta!' ante l<ls pe!: 

sonas co n quienes inte ractuan . Esto es, al conoce r sus d e r echos 

y ohl igaciones como person.) y como trabajadora, y al tener un 

repe rtorio social efectivo, también cuenta n con un enor me pote~ 

Ci.l 1 de posibilidades para conseguir me j or e s cond.icioncs de tr! 

bajo y de vid .. , lo que represent<l una me j or int,egra ción a la s~ 

ciedad de este sector mal'g i nado y por ot r'u lado, el benefic i o 

qlle represe n ta trabajar e n <..:ondi,cioncs confortables, considera 

mas que a umenta la ca l id<.ld y cantidad d E: la ejecución laboral, 

Es decir, aumenta la p,' oductividad de u na persona asalariad a,­

lo que redunda en ben e ficios para un país qu e , como el nuestro, 

r equ :i ere d el trabajo eficaz de todos sus hab itantes, e ntre los 

cualf."s la Trabiljadnra Domé s tica juega un papel i mp o r tante; ya 

que si e lla cuenta <..:011 t. ales condjcion es de trabaj ... , se rá más 

fa ctih le que las proporcione a l.'lS personas ql.e Ja em pleen, 

sea n p.lrti c ulare s o una institución , 
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2. INTRODUCCION: 

2 . 1. CARA CTERISnCAS SOCIOCULTURALES DE LAS TRABAJADORAS _ 

DOMESTICAS. 

2 . 1 . 1. Antecedentes generales d e l Trabajo Doméstico . 

La historia de l trabajo doméstico está e s tre­

c hamente vinculada con la naturaleza ideológi­

ca y eco nómica de la historia de l a h um;¡,nid<1 d 

misma, ya que el Trabajo Doméstico ha pc r mitl 

d o mant e ner y/o me j orar l a s condiciones de vi 

d<l mater iales necesa r ias en c uant o a l impieza ·y 

orde n del medio ambiente próximo del individuo, 

10 que ha posibilitado la optimizac i ó n de su -

potencial de t r a bajo producti vo, pues el trabz 
jo doméstico ha tenido diferentes modalidades 

de ejecución en rela~ión a las neces idades de­

c ada sociedad, sea ésta p r imitiva o c apitali s­

ta, ya que desde l as épocas más r e motas el ho~ 

bre h a necesitado transformar su medio ambien­

te d e forma ta l que le facilite la ejecución -

de otra s actividades que l e pe ,·mi t..¡¡n subsistir 

e n .la sociedad que se desen vu", l vr:: . 

Asi pues, la hi sto ,· ia de la h ~manidad y la de .1 

Trabajo Domestico no podemos estudiarlas ai sl~ 

damente , s in embargo, no existen s u f icientes -

estudjos feacie ntcs qLle nos pe r mitan segu ir s .is 
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tematicamente el ra s t.ru d e l 'l'rahilJo Doméstico 

desde sus orígenes. Es h asta úl\..imas fechas que 

se ha considerado como tema de interés por 13-

Sociologi.1., la Filosofía y el Trabajo Social, 

aunque los pocos esl-ud ios encontados no lo ca!! 

sidera n como un problema social propiamente di. 

eho, pero sin embargo se han encontrado a s pec­

tos im portantes de éste, que nos llevan a re -

montarnos a las primeras o r ga n iz.aciones humanas 

cuando no existía una d iferenciac i ón entre l a 

producción interna y la externa, por lo que t,2. 

dos los miembros de la comunidad se dedicaban 

indistintamente a ambas a ctividades . Po s terior 

ment.e según Marx y Enge1.s( c it.atlos en Goldsmith, 

sin fecha), comienza la div i sión de tareas cuan 

do se expande la producción de mercancías ysu~ 

ge la propiedad pri vada con la cual también s ur 

ge la necf'sid<ld de cuida r y mi'lntener en óptimo 

estado los valores adquiridos por el n u cleo fa 

miliar y social. 

De esta manera, se genera la separación, mante 

n imiento y .'eproducción directa de la fuerza de 

trabajo. por un lado, y la producc i ó n de mercan 

cías por otro, convirtiénd ose e l t rabajo d~mé s 

tico en t r abajo de la mujer. 

Esta sit.ua('. i.ó n es más cvid,~ nt . (' en lo s Fst.<l.dos -
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Un idos de Nortearnerica con el desarrollo del c;¡ 

pi talismo , ya que en el siglo XVIII, los nive­

les de mantenimiento del hogar respondían a n~ 

cesidades diferenLes a las actuales, por ejem­

plo, en vez de cada semana la casa se limpiaba 

en cada primavera; la mayor parte del tiempo el 

ama de casa estaba dedicada a la producción de 

ropa y blancos para la casa, como velas, j.1bón, 

pan, etc. En el siglo XIX, con la industriali­

zación de estas actividades, muchas mujeres c~ 

traron a trabajar en fábricas, pero las amaS d e 

casa de clase media se enfrentaron al problema 

de qué hacer co n el tiempo que les sobraba, y 

fué así como surgió la conversión del trabajo 

del hogar en una "ciencia doméstica". Es decir, 

las mujeres se dedicaron a perfeccionar la ej~ 

cución de las labores domesticas como alterna-

tiva para obtener satisfacciones sociales y r~ 

conocimiento a su labor, sin salir de s u hogar. 

En América Latina la situación es diferente 

ya que la población indígena y mestiza su fre to 

dos l os efectos derivados de l colonialismo de 

una sociedad marcadamente r ecista (Fernández, 

1980/ 1981). Pues ya en el siglo XVI el personal 

düméstico c "' r.st ituia un aspecto in:;:wrtante de­

la manera de vivir co l onial, pues los conquis -
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tadof"es se rodeaban de un gran equipo de cmple~ 

dos indios y e sc lavos neg ros , a sí como de muj~ 

f"es que fungían como t rabajado ra s domésticas, 

muchas veces de empleadas y amante s (Cá lvez y 

To daf"O , 1983). 

La s condic iones baj o l as c uale s se re1i za ba e l 

t rabajo en esta ctap,'l del colonialismo se sem~ 

ja ban a la s prevalec i e ntes en el fe udali smo en 

Euro pa, donde el sief"vo rendía t f"ibu to al "amo" 

a cambio de prot e cción y pago en especie . As í 

la pal abf"a "siervo" degeneró en " s irvi e nte" ,lo 

cu~l hasta nuest ros días prevalece disignándo ­

sele a l as persona s e mpleadas e n un h ogar para 

r ealizar un trabaj o domést i c o pOI' el que r e ci­

ben un a remuneración eco n óm ica. (Jac kson, L9 76). 

Aún c u ando el Trabajo Doméstico no se rea liza 

bajo las mi s ma s condici o nes de aquella é poca ,­

el t érmino "si r'vien ta " tiene implicaciones so ­

ciales semej ante s a l as d e e ntonces . 

Poste f"i o r mente, en el siglo XVII , según Flores 

cano, "ya se hablaba de una forma d e e .~plota 

c ión del ca mpo por la ciudad que s e extendió a 

los sectores medios y populares d e los centros 

urbanos, donde incluso las familias má s humil ­

d es tenían un o O más si rvien tes indí ge n a s , ¡,;:e­

ncralmcnte mujere s , o más exactamente, n i ña s en 
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tradas en la adolescencia. En cua lquier caso, 

ya sea s irvientas de casa rica o de familias de 

ingresos medios, estos trabajadores ca recían de 

libertad de movim i e nto, eran considerarlos como 

propiedad particular de s u s amos, estaban su~ 

tos a una jornada prolongadisima y sin descan­

S0, sufrían toda clase de violencia, y solo re 

cibian a cambio comida y habitación, ropa alg~ 

na vez al año, y un a r e muneración exigua y a r ­

bitraria.(Citado e n Goldsmith, 1981 pag.j4 3) . 

Según Todaro y Gálvez ( 19 83 pago 32) "de 1 826 

a más o menos 1960 domi naba la tende ncia de to 

mar o ado ptar una n iña de edad jóven como Tr aba 

jadora Doméstica, que queda ba toda s u vida con 

la misma familia"; la cual imp l icaba que esta 

asumía l os patrones de c rianza de las personas 

que la acogían. y es ~ partir de aqu í que enco~ 

tramos el origen de la palabra "criada", con la 

cual en la actualidad se denomina a las perso ­

na s que realizan el Trabajo Doméstico. 

Co n esta breve descripció n de algunos aspectos 

de l a h istoria del Trabajo Doméstico podemos -

darno s c u enta quc éste siempre ha c ub ierto de­

termina d os aspectos de la vid., cotidiana del -

se r humano, los cuales podemos categorizar . 

Larguia y Dumoulin (en Goldsmith, sin fec ha, 
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pág. 34). e l T r abajo [)ompstico se di.vide en 

primero en (los g r andes rubros. E.l primero se re 

fiere a " l a r eproducción generacional de la fuer 

za de trabajo", el cua l a su vez se subdivide 

en: a l repro ducc i ón estrictilmente biol ógJca -­

(procreación), yen b) crianza (c u idado fisico 

y socia l ización de una fuerza de t,rabajo disc.!. 

plinilda) , lo que r e lJl'ese n ta inculca r y repro­

d ucir un sist"ma de valore s adecuado <11 sistc -

ma imperante . Y el segu nd o "el ma n te n imiento 

diari o de la fuerza de trabajo", esto es, In 

t ran s f o rm'lciÓ n de los medio s de s u bsist-cncia en 

val"res de u so consumib l es; lo que proporciona 

calidez emociona l y apoyo para mi tiga ,' la d es­

h uma n ización que se experime ntil en el luga r de 

t r abajo . 

A parti,- de aqu í , adopta IDOS esta cat cgor- ización 

como d efi n itori a del t rabajo domést, i co p ara la 

presente tesis, ya que e ng l oba l os ol s pectos que 

e l t r aboljo doméstico ha c umplido y cumple hasta 

n uestros dias, co n la co nsta n te de que a lo la r 

go d e l a histo r ia ( $obre tod o e n amé rica lat i­

na ) a p arece en mol n os de persona s considerada s 

1nt-e l ect ual y soc ialmente i ll fe riore~ . 

2 . 1.2 . Import.ancia d el Traba jo Domé s t ico e n el Capita 

l ismo: 
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El capitalismo pe r sigue la posesión efectiva de 

los medios de producc ión y para tal fin necesi 

ta de la fuer;!;a de trabajo de los i ndividuos, ­

en base a lo cual se requiere de condiciones es 

pecíficas para que ésta fuerza de trabajo pue ­

da estar presente, (Harnecker. 1971). 

El Trabajo Doméstico en el capitalismo cumple­

funciones muy importantes, condiciones que de~ 

graciadamente no son conocidas ni reconocidas 

por la mayo ría de las personas, pues aunque to 

dos sabemos qué es el trabajo domést ico, no s e 

nos e nseña qué repercusiones tiene en el modo 

de producción de una sociedad, lo cual nos lle 

va a desvalorizarlo y a no darle la importan 

cia que se l e darla a cualquier otro empleo, co 

mo l a albañilería y la carpintería, etc. 

Ahora bien . las repercusio nes que el trabajo d2-

méstico tiene en una soc iedad capitalista están 

relacionadas con el tipo de necesidades que c~ 

bren, y éstas están encaminadas a fortalecer el 

sistema económico al estar manteniendo consta~ 

teme nte a la fuerza de trabajo en condiciones 

que l e permiten desarrolla r $'.} pot.e ncial de t r~ 

bajo productivo . (S/A Revista Rev ueltas,1977) . 

Dicho mantenimiento cubre aspectos como el 
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aseo, el orden del medio ambiente próximo del 

individuo, ya sea laboral o social, aspectos in 

dividua les que involucran a la apariencia pers~ 

nal, y aspectos psicológicos en cuanto a 1 a es 

cala de valores que se inculcan para un ~decu~ 

do desenvolvimiento en ésta sociedad. En el man 

tenimicnto de la soci.~dad capitalist..a el traba 

jo doméstico j uega un papel muy importante, ya 

que el "patn)n" puede mantenerse en condicio -

nes de vender su propia mano de obra o fuerza 

de trabajo. Sin embargo, a pesar de la impor -

tancia que tiene dicho trabajo no se le ha re· 

conocido ésta función, y ha pasado a ser un era 

bajo socialmente menospreciado por considera!:. 

lo no productivo. (Teresita de Barbieri,198o/198l). 

Es importante señalar que la ejecución del tra 

bajo doméstico recae especialmente en la pobl~ 

ción femenina, pues se supone que no necesita 

un entrenamiento especial para realizarlo, da~ 

do1e así, mayor preferencia a los hombres para 

su s uperación, tanto física como intelectual o 

emocional, lo cual les ha permitido más fácil 

acceso al sistema productivo de la sociedad, 

sin que para esto se requiera necesariamente de 

una capacitación formal previa.{Gálvez y Toda ­

ro, 1983). 
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Así, éste tipo de trabajo permite a la pobla 

ción femenina, sobre todo con niveles medios y 

altos de escolaridad, liberarse de las tareas 

del hogar e involucrarse en actividades profe ­

sionales, técnicas y recreativas, con la segu­

ridad de que el mantenimiento de ]a casa y las 

condiciones materiales de vida se mantendrán de 

forma satisfactoria.(Teresita de Barbieri,198 0/ 

1981). 

Esta actividad femenina representa actualmente 

un alto porcentaje de participación económica 

de las mujeres y crece o se contrae cuando au ­

menta o disminuye la capacidad adqu;sitiva de 

amplios sectores de la población. (Teresita de 

Barbieri ,S/ F Revista FEM), pues según datos pr!? 

porcionados en 1979 por la Organización Mundial 

del Trabajo, en América Latina, por ejemplo, el 

90 por ciento del sector abocado al servicio do 

méstico está constituIdo por mujeres, represe~ 

tanda la principal ocupación entre mujeres de 

poca educación y capacitación, y del total de 

trabajadoras urbanas, el SO por ciento se dedi 

ca al trabajo doméstico . 

Ya en MéxiCO, según el censo de 1970. aunque 10 

consideramos un dato poco representativo, se me~ 

ciona que el 20 por ciento de la población fe me 
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nim<l económiC<l.mente acti va está e mpleada en c!! 

sas par'tictrl.1.res , Sin embargo, a pesar de e s to s 

datos, existe una falta de reconocimiento so -

cial del trabajo doméstico, así como un vacio 

jurídico y laboral para la defensa y val,!ración 

del trabajo doméstico. (Elton, 1978). 

A partir de este plan teamiento pod ..... ,us darnos 

cuenta que, como se afirma el capitalismo 

tiene en el trabajo domésti co un al i dado que le 

permite mantener las condiciones necesarias p~ 

ra que éste proceso siga de s a r rollándose, pues 

e ncont ramo s que las pe r" sonas beneficiadas con 

éste trabajo son l os patrones directos de la do 

méstica, como se me nc ionó ant~riormente, pue~ 

gracia s a su tr~bajo ellos p ueden s alir a cum ­

plir j ornadas laborales necesa ria s que l es pe~ 

mitan mejorar su nivel económicf) y si n la pre~ 

cupación del mant.enjmiellto y aseo d e casa. (Re ­

vista Revuelta, 1977). 

2 .1. 3. Algunos aspectos de valoración personal y labo 

ral de la Trabajadora Doméstica: 

Como hemos visto, el trabajo doméstico cumple 

fun c iones importantes de ntro de un s istema ca .. 

p ital i st.a y ésta necesidad de realizarlo e s c~ 

bierta por mujeres, aunque, si bien ps cie r'to 
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que no son é stas las únicas que lo d~ sempe i\ an , 

también lo es que generalmente se c onsidera el 

trabajo doméstico como actividad femenina. 

Ahora bien, ¿quiénes son las trabajadoras domé~ 

ticas? son personas que en su mayoria provienen 

de un medio rural con un tipo determina d o de i 

deologia, creencias y constumbres que se inser 

tan en un medio urbano que también tiene un pn!:. 

ticular tipo de vida, lo que provoca un enfre~ 

tamiento de valores a nivel individunl y a ni­

vel de interacción, el cual va a repercutir en 

el grado de valoración que la persona tenga de 

si misma y en relación a sus propias capacida­

des de subsistencia. 

Por otro lado, el trabajo doméstico se ve como 

una act¡vidad laboral devaluada, ya que socia! 

mente es una actividad secundaria o irl'elevan­

te, sobre todo por no tener una clara vincula ­

ción con el mundo de la producción, pues al no 

estar especificada con presición como trabajo, 

está propensa a la apreciaciación que el ama de 

casa o "patrón" puedan hacer d e l trabajo o "se!:. 

vicio", y de la apreciación y concenso social 

entre sectores involucrados, esto es, tanto de 

las amas de casa o "patrones" como de las mis ­

mas trabajadoras domésticas. (Gálvez y Todaro,1983). 
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En base a estas apreciaciones como la t raba ja­

·d ora doméstica se fo rma una im á ge n de s í mi sm a 

y se limita a ésta ac ti vidad, pue s como ellas 

lo mencionan, "es porque no snbe n hacer ot l'a ca 

s a" , l o c ual deja ver' la escasa valorac i..ó n so­

cial qu e tien e esta actividad al co nsidera r se­

le como "e l último r ec urso" para ganarse la vi 

da y , asimi smo, la baja valoración de la traba 

jadol'a d omést.i c a como persona. (Barbieri, 1980 / 

1981; S/A Revi sta Revuelta, 1977 ). 

Esta situación tamb ién pue de o bse rvarse en otros 

paises de sociedades capitalistas más desar r o­

lladas, pues este tipo de trabajo es d esempeñ~ 

do también por e mig r antes, los c U.:lles e n su ma 

yoría son mujeres de pai ses menos d esa l' rolla -

dos y a veces con muy altos niveles de califi ­

cación universi tal'ia , por ejemplo , l os refugi~ 

dos polític os lat i n o americ a nos, Como podemos -

ver, quién realiza el tr'lbajo domé s t ico está en 

desve n taja en relación a la interac c ión la boral , 

que se establece c on habitantes de un medi o social 

determinado. (Barbieri, 19 80/ 1981). 

Este ti po de valorización, que las mismas tra­

bajadoras d omé s ticas hacen sobre su pe r so na,c~ 

rrompe y d egrada l a i nteracción hum ana, pr i nci; 

palme nte po r la incomunicación que provoca e n -
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tre los individuos y específicamente e ntre el 

ama de ca8a y la trabajadora, sobre todo cuan­

do se mantiene una r elación más est recha y pr~ 

longada a l o largo del dia, lo c ual se agudiza 

por l as características cn las diferencias so­

cioculturales, r o l es femeni nos, contexto s oc ial , 

f al ta d e normatividad legal, etc., así como por 

la "re lación lahoral" no fo rmal que se establ e 

ce, la cual implica la supervisión, ap robació n , 

pago e inc luso la superioridad jerárquica en la 

activ idad y luga r de trabajo por parte d e l am~ 

de casa o "patrona", lo que coloca a la traba­

jadora en desventaja y Subo¡'dinación, facili 

tan d o en ocasiones s u explotación o ahuso de s u 

condición "subord i nada" y sociocultura lme nte 

"desamparada" (a l ejada de s u familia, r odeada 

de persona s con otras norma s y valores, sin d~ 

fensa ni seguridad laboral, etc.) . (limÓn , ET, 

AL; Inédito). 

Hasta aquí se ha pod ido observar el por qué de 

la desvalorización del trabajo doméstico y por 

ende de las mismas trabajadoras domésticas. Sin 

embargo, no son estas resultado ex~lusivo deun 

enf rentamiento d e valores, sino también de s u 

forma de vida diaria, pues existen trabajadoras 

domésticas que viven en la s mismas casas de los 
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patrones , y otras que úni <"'<) mcnte trabajan por 

unas horas , aunqu e esto depende básicamente de 

si tienen familia en el lugar donde trabajan. 

El vivir en la misma casa de los patrones sig­

nif ica que no sólo su t rabajo, sino toda s u vi 

da está arreglada por sus patrones, pues se les 

designa el lug<Jr en donde deb e dormir y los a ­

limentos que deben consumir, dependiendo de las 

costrumbres y condiciones económicas de la fa­

milia emp1eadora.(Gá1vez y Todaro, 1983). 

Po r otro lado, el salario de la trabajadora do 

méstica es visto como un gasto improductivo 

(siendo esta ideología la q ue predomina sobre 

el trabajo doméstico en gen e ral, cabe la duda 

de por q ué una situación ap<Jrpntemente tan im -

productiva prevalesca en la soc i e dad capitali~ 

tal a un que con este sa l ario se h a comprado su 

di sponibilidad temporal. Por ello, las gana n -

cias de tiempo que la traba jadora logra aumen­

tando su eficiencia no las puede aprovechar -­

ella, ya que es muy probable que se l e enea l' -

g uen nuevas tareas para apropiarse de ese tiem 

po "ext r a". 

Los elemen tos que están p r esentes en la rela -

ción soc i al del trabajo domést i co c ua ndo la tra 
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bajad o r a vive con l os patrones marca una rela­

ción de servidumbre , pues se compra el tiemp~ 

sin limite d e horar i o y se paga en espe cie y di 

nero la d ispo nibi l idad en ocasiones incondicio~ 

nal de la persona , asi como la relat i va i nd~ 

finición de la s tareas, l o cua l es visto como 

p a rt e esenci a l del servicio. 

El t raba j ar e n una casa también tiene consecue n 

cias con el mundo extern o (consec uencias que r~ 

q ueri ri a n d e un estudio adicional), ya que la­

trabajadora doméstica encuentra s olucionada una 

buena parte de sus necesidades vitales sin necc 

sidad de concurrir a l merc a do como consumidora, 

pues por ejemplo no paga ar riendo, ni luz, ni­

gas, n o comp ra alimentos , etc., y por tal moti 

vo la parte monetaria de s u s i n g r esos es mu c ha s 

veces destinada a s u famil ia , al ahorro y a un 

co n sumo personal no muy importante, e n r elación 

a l monto tot a l de sus i n g r esos. 

Este tipo de trabajo aislado co n una f amilia de 

d ife r e nte co nd ición socia l moldea los valores y 

eje r ce una i n flue ncia ideológica sobre la tra­

bajadora, pues sus hábi tos y o piniones están -

fue r temente cond icionad os por la s ideas de los 

pat r o nes y la forma de v ida de estos aparece -



· .. 19 

como un mod e l o pa ra sus aspiraciones. (Gálvez 

y Todaro, 1983 ). 

En el trabajo d omést i co que se realiza por ho­

ras hay mayores probabilidades de que exista un 

horario fijo que se r espete, pues la fam'ilia 01" 

ganiza su vida sin co n t,'l r con la disponib i. lidad 

total de la t, rabajadora. Sin embargo, en ocasi~ 

nes los horarios también son largo y cuando son 

más cortos, los salarios son mucho más bajos. 

En relación a estas circunstancias del trabajo 

por horas la ventaja es que la trabajadora do ­

méstica puede estipular los días que va a tra ­

bajar, pues puede tener trl'lbajo en varias casas 

a lo largo de la semana, ~d e,"ás de que está en 

contacto con su familia. Est<.t modalidad de tra 

bajo parece ser la forma ideal de trabajo domé.! 

tico remunerado (Cálvez y Todaro, 1983), sin em 

bargo, los beneficios dependen del grado de ne 

gociación que tenga la trabajadora doméstica,­

pues d ebi do a la serie de situaciones a las cua 

le s tiene que enfrentarse, surge un sentimien­

to de inconformidad que no es capaz de expresar, 

ya sea porque desconoce sus derechos o bien po.!: 

que no c uenta con las habilidades necesarias 

para poder ejercerlos y negocj arIos. 
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A partir de la descripción aquí reali zada sobre 

los aspectos de la valoración de trabajo domé~ 

tico, podemos darnos cuenta que so n de diversa 

índole los factores que intervienen en la per­

cepción de sí misma y en la calidad de interac 

ción con su medio ambiente, y es precisamente 

ésta situación la que la ha llevado a buscar al 

te rnat ivas que le permitan un mayor desenvolvi 

mie nt o laboral y socia l que repercuta e n una me 

jor forma de vida. 

2.1.4. Alternativas que han buscado laS trabajadora s 

domésticas a su problemática . 

La s condiciones precariaS bajo las cuales l a 

t; rabajador a doméstica realiza su labor originan 

un estado de i nconformidad que por su misma d~ 

\"alorización no se atreven a manifestar abier­

t ,amente, sin embargo buscan otras formas de e.! 

"resar su sentir constituyendo esto una forma 

de "desquite" a lo que el las consideran injus­

to . Es así que presentan conductas tales como 

quemar la ropa, no pasar recados, llevar y - -

traer "chismes" de la familia donde trabajan,­

falta r o dejar el trabajo sin ~visar, r ealizar 

las actividades con mal carácter, robar, etc . , 

l o c ual repercute en la obtención de mejoras -



· •• 2.1 

laborale s, ya. Que lo úni('o que van a conseguir 

es caer en otra situación con condiciones igu~ 

les o posiblemente más deplo~ables que las del 

empleo anterior. 

Ahora bien, aún cuando este tipo de caracterís 

ticas puedan ser comunes en la gran mayorJ.a de 

las trabajadoras domésticas, no existe una con 

ciencia clara a esta problemática en el senti­

do de los derechos y obligaciones a los cuales 

están sujetas al desempeñar su trabajo ya que 

no se tiene el conocimiento de su importancia, 

y esto se ve agudizado por las mismas caracte 

rísticas de aislamiento propias de la realiza 

ción de su trabajo doméstico, que no les perml 

te intercambiar opiniones ni experiencias e ntre 

la mayoría de l as trabajadoras. Sin embargo 

existen algunas de estas que se han organizado 

y han alcanzado mayores logros en relación a su 

situación social y de trabajo. 

La organización de las trabajadoras ha partido 

de la iniciativa de algunos organismos y de pe!:. 

sonas que aunque no son trabajadoras domésticas. 

tienen conciencia de la importancia de éstas y 

del trabajo que ellas r ealizan. 

Este tipo de organizaciones han sido establecí 
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das más bien como sindicatos, y de los qu e se 

tiene mayor información para Id realización de 

esta t es i s, son los de Chile y Lima e n América 

Latina y en Méxic o la "Organización de Trabaj~ 

doras Domésticas de la Casaa Hogar" e n Cuer na va 

ca MO l' elos, 

En Chile existen dos Organizaciones: una es -

ANECAP (Asoc iac i ó n Nacional de Empleadas de Ca 

sa Particular) que proporciona servicios a s i s 

tencia les, de formación profesional y educa -

ción. En el momento de mayor alcance llegó a 

prestar servicios a 15000 Trabajadoras Domést! 

c as a través de todo el pais. Otra es SINTRACAP 

(Sindicato de Trabajadoras de Casa Particular) 

que en 1974 contaba con 2500 afiliadas en 1 7 -

sindicatos y cuya tarea es, principalmente, la 

conquista y defensa de los derechos laborales 

de las Trabajadoras. Ambas han visto reducida 

su afil iación a los últimos años, debido a fa~ 

tores políticos. En 1 983 había seis sindicatos 

con un total de 330 socios . {Gálvez y Todaro , -

1 983) . 

I.a mayor paC'te de las trabajadoras domést icas 

que se acercan a este tipo de Organizaciones 

Chilenas son trabajadoras de tiempo completo y 
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no d e entrada pOI' sal ida, pues tienen me nos -­

tjempo libre y por tal motivo las Organi zacio­

nes lle nan a l gun as de sus necesidades inmedia­

tas: l uga r d{" e ncuentro, hogar para dOl'nlir cua n 

do cambi a n de e mpleo, apoyo en con fl i c to de tra 

bajo, etc. 

Ahora bien, en Lima existen Sindi cat.os de Tra­

bajadoras del Hogar (5TH) los c uales tienen co 

mo o bjeti vo " una sociedad sin clases do nde no 

existen las trabaj adoras domésti cas, pe ro don ­

de funcionan las c una s maternales, los comedo ­

re s populares, y que todos puedan t rabajar una 

sociedad d o nd e la mujer esté integrada e n el 

produc ción".(Gálvez y Toda ro, 1983) . 

Los priemros s indicatos se formaron a princ i 

pios de los años 70s por influenci a de la Igl~ 

s ia Católica sobre las trabajadoras domésticas. 

De este mod o t ales instituciones se e nca rgaban 

d e implantar actividades de capacitación y pre,! 

tar servicios asistenciales. En la actualidad 

los s indi catos persiguen cambios f undamental es 

y dis c uten la pos i c ión de este oficio en la s~ 

c iedad, basánd ose e n la desigualdad entre las 

c la ses , l os sexos y razas. A corto plazo : 0$ -

ST H qui e r e n un a l egis laci ó n mejorada para obte 
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ner posición igual a ot ras trabajadores y, a 

largo plazo, persiguen un cambio en la sociedad. 

(Gálvez y Todaro, 1983) . 

Si n embargo, hasta ahora l os ST H son poco con,2. 

cidos para las trabajadoras domésticas y tienen 

pocas afiliadas, por lo que es muy difícil or­

ganizar a las trabajadoras (precisamente por -

laS condiciones laborales), lo que representa 

un gran obstáculo para su organi zación. 

A este respecto se ci ta el caso especifico de 

una organización en México , como es la CaSa H~ 

gar para Servidores Domésticos, que es donde se 

llevó a cabo esta tesis . 

Esta Casa Hogar, ubicada e n Cuernavaca, Morelos, 

inició su funcionamiento en 12 de diciembre de 

197 8, y en siete ai'los de actividad han logrado 

un nivel de organización que les permite cum -

plir de manera cada vez más eficiente su come -

tido. La Casa Hogar se mantiene principalmen-

te a través de las aportaciones económicas que 

paises como Holanda, Inglaterra y Canadá le de~ 

tinan (ver características específicas de la Ca 

5a Hoga r en el Apéndice No. 2). 

Además de las aportaciones de los países ante~ 
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me nc ionados, este lugar se snst i.e ne gracias a 

las c uota s que dan las domésticas (para e l se.::. 

vicio d e gUilrdería) y la s patronas (como remu ­

neración al servicio de bol s a d e trabajo). Tam 

bién es común que la s do mé sticas o rganic.cn ba ­

zares , rifas, kerme s s es y ot ro tipo d e ac ti v i­

dades que le s permi ta n reunir fondo s . 

En gene r al, el f uncionamiento e s e l siguiente: 

cuando una trabajadora se acerca a la Casa - Ho ­

gar , se l e brinda la informació n necesar ia y se 

l e consigu~ rolocación (exist e una especje de ­

archivo de so licitudes de domésticas, así como 

de trabajadoras y pa t ronas "buenas" y "malas") 

se le regi st ra y practica un estudio socioeco­

nóm ico, y se le ex plica el r eglamento. De aceE 

tal', se es~ablece contacto co n la patrona y se 

l e informa t amb ié n a el la ~l r e glament o . 

El reg.lamcnto para la patron a incluye la c uota 

por co n s eguir l e una trabajadora, y el comprom~ 

s o de la Casa lIogar es e nv ia rl e a una persona 

h o nrada y eficiente, y resp,mder por ella. La 

piltrona <¡ebe pagar e l sa lari o mínimo, un día y 

medj o de descanso , alimento.,,>, trat.o humanitari o , 

un luga l' dec oro,;;o para dormir, p ermiso para ,:\ ­

sist.ir a los talleres d e capacit.aciÓn, pe rmiso 
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y apoyo eco nómi co en caso de e nf e rmedad, et c . 

Por s upue s to las condi ciones dependen también 

del tipo de trabajo que se v~ a r e alizar , por e 

j emplo si se rá "de base" o "de e n t rad a por s a li 

da". 

El reglam e n to pal'a la d omésti ca contempla ",1 

c ompromiso d e realizar un trabajo eficiente, 

ser puntual, constante, honrada y honesta. 

Si la domésti~ a requiere el serv i cio de gua rd~ 

r í. a , la condición es qu e cebra dos h oras p" r s ,", 

mdna de turnos de guardería en la mi s ma , además 

d e 1<'1$ cuotas. 

A todas se les pide que a c udan a las convive n ­

c i a s y plá ticas que s e l es br i ndan comomecani~ 

mo de uni ón y d e comprom i sn de equipo , así co ­

mo df' co ncientización de su papel dentl'o d e la 

soc iedad y de su luc ha por la dignificac ión de 

su trabajo (más inf"'l'n,ación del contenid.., de • 

la s pláticas en el Apéndice 2). 

Ahora bien, aún cuando existe este tipo de Or ­

ganización con una r eglamentación que or i e nta 

a la trabajadora domés t.ica en sus derechos y 2-

bl iga<.. iones {;o mo ta l , s u misma condición de - -
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s ub ordinación con re specto a la pat-rona no le 

permite co ns iderar objetivame nt e e l r espaldo -

que se le pro porciona, asumiendo a ct itudes e n 

ocasiones sumisa s y otras agre s i vas que vician 

l a r e l ació n labo ral, es decir , al no est~ r pe!:. 

fect ament e inde nti f i c ada s con los princip i os -

que pers i gue l a Casa ll agar, l a traba j ado ra va 

a c ubrir úni camente cierto ti po de nccesidades 

s in involucrarse de una mane r a má s profunda e n 

el proceso de organi~ación de este sector. 

El hecho de q ue l a población fluctue co nstant~ 

me nte impide r e alizar un trabajo de co ncient i ­

zació n que inc r emente e n la t rabajadora domés­

tica la seguri dad y conf i a nza e n s i mi sma c omo 

tl'abajadora productiva , con t.odas las p rerrog~ 

tivas y obligaciones que est o conlleva. 

Ante esta pan o rámi c a , podría s uponcrse que las 

condi c i o nes en las que se e nc uentra i nmersa l a 

Traba jado ra Doméstica l e imposibili ta al c an7.ar 

l os objetivos que se han planteado; sin e mb3 r­

go, el hec ho de que di sciplina s como la Psico­

l ogía les proporcionen nuevas cspectativas de 

desa rroll o, represe nta una nueva visión que les 

facil; ta alcanzar una organizac i ó n y c onc i e n 

cia de que la dif i c ul tad de l os prob lemas no d~ 
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be detener' el proceso que les redituará mejoras 

a nivel soc ial, laboral y personal. 

2 . 2. IMPORTANCIA DE ESTA8LECER UN REPERTCRIO SOCIAL EfECTI 

VO EN LAS TRABAJADORAS DOMESTICAS. 

La situación de opresión repercute directamente en el 

comportamiento cotidiano de la trabajado r a doméstica, 

tanto con su patrona como con las demás personas con 

las que interactúa, encontrándose frecuentemente en si 

tuacioncs conflictivas, pues la trabajadora doméstica 

no solo se ve afectada por las condiciones de clase -

sino también por las relaciones laboralp.s que se dan 

en el capitalismo . 

De esta manera se piensa que, si se detectan algunos 

de los problemas d e la i nteracción contidiana, es po ­

sible apuntar algunas opciones para la relación, lo 

cual le permite conceptual izarse a sí misma como una 

trabajadora como cu~lquier otra, contribuyendo de és­

ta forma a una alternativa laboral y emocional más es 

table y satisfactoria para la trabajadora doméstica. 

Ahora bien, la psicología conductual cuenta con herr.e, 

mientas de tra bajo que permiten incidir directamente 

en el comportamiento humano a nivel individual y de p~ 

queños grupos , en el sentido de proveerles de un re pe!:, 

torio social que les coloque en la posibilidad de mo­

dificar s u situación actual Y,al mismo tiempo,modifi-
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ca r 1". de sus compañeras al tratilI" de encontrar cami-

no s más efectivos ce interacción , intentando tamb i én 

disminuir el grado de desigualdad que por el momento 

manifiestan a el ama de casa o patrona. Es decir, que 

[es necesario qu e la trabajadora doméstica reCOn?zca 

sus derechos y obl igac iones para Que de ésta manera in 

cremente s u nivel de autoestima y asI pueda nego c iar 

mayo res y mejores c o ndiciones de trabajo exterioriza,!! 

do sus sentimientos y pensamientos, tanto de conforml 

dad como de inconformidad, lo cual se puede lograr m~ 

di ante la Terápia Raci onal Emotiva (Ellis, 1974 ), Que 

las concietiza de s u papel de trabajadoras producti 

vas, y el Entrenamiento Asertivo (Wol pe, 1977), que 

les proporciona las habilidades específicas que requi.!!. 

ren (en ba se al contexto social en el cual se desen -

vuelven), incrementando su confianza en sí mismas, por 

ejemplo exigiendo sus derechos sin recurrir a la agr~ 

sión y por lo tanto reducir' su vulnerabilidad . (Ribes, 

1977, citado de Speller, 1978) . 

Asi, dada la importancia que tiene el hecho de contar 

con habilidades sociales que nos permitan de!!larrollal' 

más respues~as funcionales con las personas con las -

que inte ractuamos, recurrimos a la implementación de 

la conducta asertiva. 

La intervención se planeó sin dejar de considera l' qu e 
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la Psicología puede afectar (aunque no necesariamen ­

te transformar) las esLructuras y s upc"estructuras­

que controlan y definen una sociedad , Así, pues, "de 

bemos ser conscientes de que e l cambio social no de­

pende directamente de su actividad especializada; si n 

embargo debe preocuparse por transformar e n forma res 

tringida aquellos aspectos que el sistema permite me­

diante la práctica profesional encauzada al mejoramie~ 

to colectivo, y en particular al de las clases explo­

tadas". (Rives, 1977, citado de Speller , 197 8 ). 

Esto nos permite e ntrar en un campo muy poco explora­

do, por la Psicología, si no es que inexplorado, pues 

hasta ahora la mayoría d e estudios realizados con res 

pecto a las trabadoras domésticas en la Ci udad de Mé­

xico se refieren a las características individuales de 

ellas: edad, estado civil, salarios percibidos, así co 

mo a análisis de las historias de vida y lds percep -

ciones, imágenes, opinion~s, condiciones de vida, se­

xualidad, aspiraciones para el futuro, etc., pues los 

estudios hasta ahora encontrados, referentes a éste te 

ma en particular, han sido realizados a nivel socioló 

gico. 

Sin embargo, el hecho de no contar con estudios psic2 

lógicos antecedentes al respecto no implica el negar­

nos la oportunidad de implementarlo en un nuevo campo 
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de a cc ión, una herr'amie n ta tan ,irÁ] en ('1 ;i r·e;) d(' 1<1 

Psico.log .í. a Clínica, qu('" es e l Ent.r'cnamient.o .-\sertivo, 

y al mismo tiempo proporcion <lrles e lementos efectivos 

de i n teracción a una poblac ió n tradi.cionalme n te marg..!. 

nada: Las Trabajadoras Domésticas. 
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3. ALTERNATIVA DE APOYO DESDE LA PSICOLOGIA. 

J. 1. fSTABI ECIMlENTO DE UN REPERTORIO ASE RTIVO . 

l. ... conducta Asert..iv a ha boldo objeto d e múlt.iples defl 

niciones , entre el la s se enc uen tran las siguientes: 

1966 Wolpe y Lazarus (Cit..ado e n Rich y SChroeder,1976), 

la definen como"todas la s expresion~s socialmen­

te aceptadas d e d erec h os, sentimientos y expre _ 

sion es afectivas de gozo y amor; para algunos i~ 

di v.i duos l as relaciones interpersonales evocan a~ 

siedad, 10 que inhibe sus e xpresiones normale s de 

sentimientos, y la ejecución de conductas socia ­

les adaptadas". 

1969 O'Conn o r (citad o en Ri eh y Schroe der, 1976) : Ha­

bilidad par.1l iniciar, ma ntener y terminar inter­

a cc iones soc iales" . 

1971 l,az a rus (citado en Ri en y Schroeder, 1 976): " Li ­

bertad emocional". 

1972 Liberman ( citad o e n Rich y Sc hroe der , 1976): "La 

habilidad de autoex presiÓn" . 

1973 Goldstein , Martcns, Van Belle, Schaaf, Wiersna, 

Gohatt (citados en Rich y Sc hroe der, 1976), "Ha ­

bi lidad para afirmar O negar respuestas y decísiS!. 

I\~S en s ituaciones conf lictivas" . 
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1973 Lazarus: (citado en Rich y 5chrocder, 1976): "lIabili­

dades para decir no, para pedir favores o hacer pregu!!. 

tas, para exp r esar sentimientos positivos o nega tivos , 

para iniciar, continuar y terminar una conversación. 

197 4 Albert y y Emmons, 197 4 (citados en Rich y 5chroeder, -

1976) "Co nducta que capacita a una persona para actuar 

conforme a sus mejores intereses, pararse por sí mis­

ma sin a nsiedad y expresar los derechos sin destruir -

los de ] os demás". 

1975 Le .... insohn (citados en Hersen y Bcllack, 1976): " La 

habilidad del sujeto para emitir conductas que a ]a 

vez son reforzadas positivamente por otros" . 

1976 Eisler: Grupo de situaciones especificas de clases de 

respuestas parcialmente independientes, como son: ini 

ciar mantener y mejorar el r eforzamiento negativo o _ 

castigo" . 

1976 Rich·\ y Schroeder: "Es la habilidad para busc ar, mant~ 

ner o a umentar el estimulo reforzante en una situación 

interpersonal a través de un a expresión de sentimien­

tos o deseos aún cuando tales expresiones corren el _ 

riesgo de perder e l reforzador o ser castigados. Pue ­

de expresar sentimientos positivos o negativos o pue­

de dirigirse a varios objetivos dependiendo del valor 

de l individuo. El grado de ascrtividad puede medirse 
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por la eficacia de las respuestas en producir, -

mantener o aumentar el reforzador". 

1977 Lange y Jakubowski: "Es la expresi6n de pensamie~ 

tos y sentimientos en forma directa, honesta y a­

propiada sin violar los derechos de las otras pe~ 

sonas y describiendo sus conductas en vez de cri 

ticarlas". 

1977 Fensterheim y Baer: "la persona asertiva posee -

cuatro características: lo. se siente libre para 

manifestarse mediante palabras y actos; 2o. pue­

de comunicarse con personas de todos los niveles 

en forma abierta, directa, franca y adecuada; 3o. 

tiene una orientaci6n activa en la vida y va tras 

lo que quiere; 4o. act~a de un modo que juzgare~ 

petable, al comprender que no siempre puede ganar 

acepta sus limitaciones, pero siempre lo intenta 

con todas sus fuerzas". 

1977 Hollandsworth Jr: "es la expresi6n directa, ver­

bal y no verbal de nuestros sentimientos, necesi 

dades, preferencias y opiniones". 

1980 Ellis y Abrahams: "Es la manifestaci6n clara y d! 

recta de lo que los sujetos desean y no desean -

cuando se asocian con otros. Esto no implica que 

siempre obtengan lo que pretenden, sino solo que 
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expresan sus objetivos y tra ta n d e al c anzarl os ". 

19 80 Rimm y Mastc¡'s : "Es la conducta inle rpersonal que 

implica la cl<presión honesta y relativamente re c 

ta de los sent.imientos". 

Como podemos darnos cuenta la s definiciones son dive~ 

sas debido, en parte, a que cada autor incluye en su 

concepto diferentes c omponentes de acuerdo a su obje -

tivo de estudio, lo que impide especificar unívocamente 

las clases de respuesta que conforman la Conducta Ase!: 

tiva. As! pues, nos vemos en la necesidad de retomar -

aspectos de los autores antes mencionados para "propo-

ner una definición de Conducta Asert.iva a la cual no s 

referiremos en la siguiente tesis, quizá con la q¡isma -

salvedad;otes me~cio?ada. 

¡V ;') I r , , .'~/ '.' { , F/ 
~ / ~/,/ ,' r r/' . ', 
' Es en este contexto que defin~remos a la Conducta 

. / 
Aser 

tiva como la co nduc ta interpersonal en la que el indi 

viduo de manera verbal y no verbal, expresa abierta -

mente lo que piensa, lo que siente y lo que desea, aún 

sabiendo que es factible que sus reforzadores disminu 

yan o desaparezcan. 

Ahora bien, respecto a las conductas que se toman en 

cuenta para realizar este entrenamiento, Eislcr (J976) , 

dice que se deben tomar en cuenta las siguientes con-

ductas: la habilidad para expresar opiniones contra -
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rias a las demás per s onas, hab i lidad para pedir favo-

res · a- alguien, habilidades para iniciar conversacio _ 

nes con propios o extraños, habilidad para rehusar p~ 

ticiones irrazonables de extraños o amigos, habilidad 

para requerir un cargo, habilidad para dar c umplidos, 

habil idad para "negoc:iar" con la familia o amigos , h~ 

bilidad para pedir ayuda en la solución de un proble -

ma y habilidad para resistir presiones de otros. 

As í. pues , las caracterí.sticas de las habilidades {Is er 

tivas parecen ser las que un grupo marginado y explot~ 

do , como las trabajadoras domésticas necesita para me 

jorar su situación laboral y social. 

Respecto a los programas de entrenamiento asertivo e~ 

tán orientados a ayudar a la gente que tiene proble -

mas de comunicación interpersonal, ya sea como resul-

tado de su "timidez" o de una agresión excesjva; las 

técnicas que comunmente se han utilizado son moldea -

miento (Rimm y Masters, 19 80), moldeamiento cubierto 

y libre (Mcrall y Lil lesand, 1971; Mcfall y Twentyman, 

1973; Trower y col. 1978), ¿~itac~ón (Trower y col •• 

197 8 ; Rimm y Masters, 1980) instrucciones (Hersen y -

Be1lack, 1976), retroalimentación y simulación (Mcra11 

y Twentyman, 1973; Hersen y Bellack, 1976; Melnick y 

Stocker, 1977), ensayo cubierto (Mcrall y Lil1esand , 

1971) juego de r o les {McFall y Martson, 1970; Ga l a s si , 
~I-' L. -

-' 
I 

-1 ¿- ¡ 
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y Galassi, 1976: Kort, 1976; Eisler, Mil1er y lIersen, 

1977) y desensibi li zación s i stemá tica (Trower y col. , 

19 78) . Y enseñan conductas especificas l as cuales se 

desglosan en dos tipos: conductas verbales y no verba 

les. 

Skin e r (1957) d e nomina conducta verbal a las respues ­

tal' de c omuni cación que son refor7- ada s por mediación 

de otras personas . Asi pues , la conduct.a verba l y l os 

gestos o c ua l quier movimiento del cue rpo que s e esta­

blezc a a través d e la mediación d e otra persona esta ­

rá co nsid e r a da como co nducta ve rbal. Sin embargo e n 

l os estudios realizados sob r e asertividad, la conduc ­

ta verbal está c on s iderada unicame nte como e l co nt.eni 

d o de lo expresado, mientras qu e la inflección de la 

V07-, fluidez, d istancia física dur a nte la intera cc i ó n , 

postura movimientos corporales y de las manos, co nta~ 

t o visual y expresión facial o gest i c ulaciones, con s­

t i tuye n los com po nente s no verba l es de la conduc ta a ­

sertiva (Manual de Asertividad ', sin fecha, Herse n , 

Eisler y Mi ll er, 1 973, c itados en Fied l er y Lee Ro y, 

197 8 ) . 

Al r especto, Wo lpe (1977) d i ce que es necesario toma r 

e n c ue nta no solf) l as palabras que utiliza el pacien­

te , sino también la f uerza, la firmeza y la e xpres i ón 

emociona l de s u vo z y lo apro pi.ado de l os movimientos 

co rporales q ue ejecuta . 
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Asimismo diversos investigadores han descubierto la l.~ 

portancia de las c onductas no verbales aún por encima 

de las conductas verbales. 

Argyle 1972 (en Ricci y Cortesi, 1980) distingue tres 

f unciones de la conducta verbal: 

1 . - La gest.iÓn y el control de la situación social in 

mediata. 

2 . - El apoyo y el complemento de la comunicación ver­

bal y 

3.- La sustitución de l a comunicación verbal. 

Ricci y Co r tesi (1980) señalan que las principales c~ 

racterísticas de la conducta verbal son: los movimie n 

tos del cuerpo, de la cara, de las manos, la disposi­

cion especia l que asumen los cuerpos de los interac _ 

tua ntes, la entonacion , el ritmo y las i nflp.xiones de 

la voz. 

Es importante señalar que la emisión de estas conduc­

tas depende del sexo y edad de la persona participan ­

te, de la nat uraleza de la situación y del contexto e n 

que se desenvuelve (Carrasco, 1983). 

Otro aspecto importa nte analizado p0 r diversos autores 

es el hecho de que una persona se comporte inAsertiva 

mente. 
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Catel ( 1965 en Rich y SC hroeder , 1976) afirma q ue la 

ausencia de a scrtividad es una característica que ti~ 

ne ba s es hereditarias y qu~ t.iende a desaparecer con 

l a madurez . 'ZT' I • l CiJ085G 

Según Rich y Schroedcr ( 1 976) la falta de asertivi 

dad tiene dos ca usas principales : 

l. Aunqu e los s ujetos posean respuestas efectivas , no 

discrimi nan adecuadamente la situac ión para c ada 

respuesta dada y probablemente efectiva. 

2 . Los individuos presentan ansi e dad y / o menospreci o 

y ésto i nh ibe las respue s t as asertivas. 

TI'ower, Yardley, Bryant y Shaw (1978) dice n que la in 

asertividad puede tener c ausa s primarias O secundarias. 

Pr imarias: Una sociali:tación inadec uada. 

Secundarias: Relacionadas con otro tipo de psicopato-

log ía como resultado de una perturbación 

química, .cogn i tiva o dinámica . 

Wo lpe y La:ta rus ( 1966, en Rich y Schroeder, 1976), a-

firman que en algunos individuos, las relaciones inter 

personales les evocan a nsiedad y entonces inhiben sus 

sentimientos naturales y la ejecución de conducta so-

ci al adaptativa . La ansiedad puede aparecer cuando e l 

s uj eto interviene en la situación o antes de eofren -

tarse a ella y, si sucede e sto, el sujeto evita la in 
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teracción. En estos casos es conve niente p¡'opi c iar e n 

los pacientes la ma nifestación de esas res puest a s na-

turales, lo cual inhibiría rec í procamente s u ansiedad. 

En otras ocas i.o nes, el paciente mue s tra ansiedad obsc!'.. 

vab le durante la inte racción, pero carece de reperto-

r ios asertivos, no s a tisface sus necesidades y después 

s urge la ansiedad. 

Ahora bien, existe otro prob lema muy común y lo cons -

tituye e l hecho de que aún c uando a lo s pacientes se 

les haya dado el entrenamient o asertivo, no utilizan 
• 

dichas habi lidade s . Fi e dler y Lee Roy (1978) afirman 

que esta situación se debe a que e l pacic nteencuentra 

mas probabilidades de que su conducta (asertiva) sea-

socia lmente castigada que tomando una actitud pasiva 

y conformista . Sin embargo, una vez que el paciente se 

comporta en forma asertiva logra un mayor sentimiento 

de bienesta r sobre todo, al poder exponer los conflic 

tos de una manera clara y justa para ambas par tes. Pe 

ro para que el e ntrenamiento pue da alcanzar tales ob-

jetivos, es ne c esario tomar en cuen t a las caracteris-

tieas reale s d e l o s pac ientes y del medio d o nde se d~ 

senvuelven (Carrasco, 1983) . 

3 .2. DEFINICION y APLICACION DE LA TERAPIA RACIONAL EMOTIVA. 

La Terapia Rac ional Emo tiva (TRE) se deriva del hecho 

compr obado d e que nuestra forma de pe ns ar acerca de -
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las persona s o c osas influye en nuestro comportamie n -

to ha c ia éstas, lo que qui ere decir que l as espectati-

va s y creencias acerca de l mundo traen imp1icaciones-

s ignificat i vas para las r eacciones emocio nales y para 

e l comportamiento abierto del sujeto . (EII i5, 19.57; Ma 

nual de Asertividad, sin fecha). 

El objetivo principal de esta terapia está cen t r a d o en 
~ 

demostrar a los pacic~tes que "s~~~ ca~enas dfO a utoverbal~ 

zaciones son ilógi c a s e irreales en determinados aspe~ 

tos important e s , ade más de que estas han sido y siguen 

siend o e l origen de s us trastornos emocionales , y qu e 

por me dio de dicha terapia t ienen la pos ibilidad de 

controlar sus e mociones introduciendo auto~erbali za 

ciones más raci.ona les y menos autodest ructivas (Ellis , 

1957) . 

El método consiste e n pone r de manifiesto estos pens~ 

mientos irracionales ante el paciente , y una vez ide~ 

tificados se le indica cómo proceder para desarraiga~ 

los . 

El paradigma de esta Terapia es e l siguiente: 

A 8 e D E, donde 

A es un suceso real al que e l individuo se ex pone . 

B es la ceden a de a u toverbalizaciones (ideas o pens~ 

mientos ) que ocurr e n como respuesta a A 
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C simboliza las emociones y las conductas que so n con 

secuencia de B. -

o se refiere a los esfuerzos del terapeuta para modi 

ficar 10 que ocurre eu B y 

E s i g nifica las co nsecuencias e mociona les y conduc 

tuales supuestament e benéficas (Ellis y Abrahms, 

1980 en Castro, 1983). 

Así pues, en la presente tesis hacemos uso de la Ter~ 

pia Racional Emotiva ya que, de acuerdo con Elli s - -
/ . 

(1974), para impleme ntar::/iÍn entrenamiento en hab i l id~ 

des sociales ~ben considerar~" el incremento de con-

ductas adecuadas y también la percepción de tales CO~ 

ducta s, por lo que es convenient e comenzar por aspec-

tos terapé uticos que se avoque n a tal fi n , pues de a-

c uerd o con l a Terapia Racional Emotiva, la cognición, 

la emoción y el comportamiento so n inseparables, porque 

cuando una persona "piensa", t ambién siente y luego -

actúa; cua ndo a lguien siente, al mismo tiempo "piensa" 

y actúa, y cuando actúa a la ' vez "piensa y siente" (§. 

11 is y Abrahms, 1980). 

Una vez que el sujeto practiq~~ cotidianamente las ha 

bilidades adquiridas, muchas de esas auto verbalizacio 

nes (o pensamientos irraci.Q.nal_es ) .t.enderán a desapa.~ 

cer, pues el nuevo comportamiento es incompatible con 

el contenido de estas, lo que represe nta mayores y me 
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jores posibilidades de i n teracción par ;l lo s pacientes . 

"-::;;-" ~~ -- -¡;-~" ::..~ "~ "_ (.'/" "' t""' "" 
'-T " / '-":( "~ r ' 

Así pues, e n esta tes i s, para la elaborac ión del e n -

t r e namiento a las t rabajadoras domésticas, ~ consid~ 
! 

r Ó' '8:1:' contexto soc ial y las ca r acte r ísticas y necesi-
" " " . 

dades pa r ticul ares d~" este secto r , lo mismo para el -

diseño de las cate gorí as y métodos de evaluación que 

pe rmi tieron a bordar la r ea lidad y represent a rla adecu~ 

d ame nte, sobre todo para que pudiera ser com pre ndida y 

asumida por la población a la cua l se di r i g ió . 

Esta situación nos llevó a inten t a r e nco ntra r la meto 

dología que nos permitiese un adecuado c o ntrol, s obre 

todo por las múl ti ples variables y eventos que se pr~ 

sentan en pSicologi a apl icada, como fué el trabaja r en 

un escena rio natural de tipo social, en el que al no -

poder contar con un control experimental completo uti 

li~amos procedimientos - como el de alatori~ación - co-

mo s ustituto del contro l experimental , con e l fi n de 

minimi~ar (o bien e limi nar ) l os efectos de tantas fuen 

tes de 1nva l ~dez interna como fues, pos1ble ( Cast ro,-
5""'/' -,; ~' 

1980), por tal motivo se "eligió un diseño cuasiexper! 

ment a l, pues es el que por s us mismas 
j,:" "" . 

c aracteríst i c a s 

contempla todos estos aspectos" 

Ahora bien , también 
.;;. :1 I Ó ~ .' . 
se utllizó 

, 
'A 

/u 1/ " 

. . , 
. / • • 

un a de las mooa lj dades 

/ 

, • 

del ent r e namie nto asertivo que es s u ap l icación por - ) <:0 d 

gru po , l o qu e nos permit.ió l a facilitación de las res ~/ 
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puestas de las respuestas de las sujetos por cn c ontl'a:!: 

se con otras personas en iguales circunstancias, así 

como el acceso a las sujetos a mejores oportunidades 

para ensayar con diferentes miembros del grupo, lo 

cual ofreció a otros participantes la facilidad de ej~ 

cuta r y entender distintos tipos de roles y de obtene r 

un conse nso sobre lo que es apropiadamente asertivo en 

u na situación dada. 

Por otro lado, éste tipo de modalidad posibilita que 

las sujetos puedan ser coterapeutas, proporcionando -

así a sus compañeras reforzamiento y retroalimentación 

propiciando la integración de una buena respuesta aser 

tiva (Carrasco, 1983), la cual debe generalizarse a su 

ambiente natural para poder considerar la incorporada a 

s u repertorio social. Para tal fin, se h~ce uso del s~ 

gimiento, aunque en realidad parece que no existe mu ­

cha rigurosidad al respecto, pues son muy pocos los e~ 

tudios que lo reportan de una manera formal. Probabl~ 

mente por la gran dificultad que representa el mante­

ner contacto con los s ujetos . (Nuñez y Trujano,1981) . 

Así considerando la gran importancia que tiene el se­

gimiento en la corroboración del establecimiento de la 

conducta meta, en la presente tesis se diseñó dicho 

procedimiento en base a las caracte rísticas espe cífj­

cas d e la población a la cua l se dirigió . 
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OBJETIVO GENERAL: 

Que las Trabajadoras Domésticas c uenten con un repe rtorio co~ ,-- ----
ductual y social má " ade c uado, .e n término s de que les fac ili ­

te su interacción con sus patrones y e n general co n pe~sonas 

de diferente condición social, cultural y económica. 

OBJETIVOS ESPECIfICaS: 

Establecer un repert o rio conductual que les permi t a a las Tra 

bajadoras Domésticas expresar sus derec hos y sentimientos (ta~ 

to posi tivos como negativos). 

Que en base a la implementación de un e ntrenamiento a sertivo, 

las Trabajadoras Domésticas mejoren s us habilidades de comuni 

cación, intercambiando mayor núme ro de re f o l' zadores , 

Que en base a la implementación de un Entrenamiento Asertivo, 

las Trabajadoras Domésticas se concienticen del papel que ju~ 

ga n como individuos produc t ivos en la sociedad, para que de e.! 

te modo, cambie su visión acerca de sI mismas, mejoren au auto 

imágen y la que los demás tiene n de ellas. 

Que en base a la implementación de un Entrenamiento Aser t ivo, 

las Trabajadoras Domésticas adquieran habilidades de negocia-

ción para conseguir mejores condiciones de trabajo, 
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METODO: 

PARTICIPANTES: 

Se contó con la colaboración de dueciseis Trabajadoras Domés-

ticas cuyas edades fluctuaron entre los 20 y los 36 años;qui~ 

ce de ellas solteras; u~a casada y todas con al menos un hijo; 

ocho de ellas realizaban actividades extras que les permitían 

aumentar el monto mensual de sus ingresos. 

Todas.1 abían leer y escribir, aunque solo una tenía la primaria 

completa. Los datos anteriores se obtuvieron a través de entre 

vistas a las Trabajadoras Domésticas (Ver Apéndice No. 1). 
/ 

,· J(,I ¡ .J.J 

· Cuatro de ellas fungieron como grupo control experimental con 

el fin de darle validez a la intervención (Ver diseño). La a-

signación a cada uno de 
/ á'~ '/ ;-

los grupos se hizoh~ L91anera aleato -

ria. 

Ahora bien, el equipo de trabajo estuvo integrado por dos te-

rapeutas y dos registradores que estuvieron presentes a lo lar 

go de las sesiones. 

DESCRIPCION DEL ESCENARIO: 

El trabajo se llevó a cabo en el Hogar de Servidores Domésti~ 

cosen Cuernavaca Morelos, (las características de éste centro 

se encuentran detalladas en el Apéndice No. 2). 

Las sesiones se realizaron en la sala de recepción de dicha ca 
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S 3 , donde se l l evó a c abo el pretest, entrenamiento y postes t. 

Aqui, se localiza una ventana de 1.50 mls. de l argo por 1.00-

mt. de ancho, un escritorio y tres sillas. La habitaclón mide 

S . OO X 4 . 00 mts . 

Este lugar cuenta con buena iluminación y ventilac ión. '· 

APARATOS Y MATERIALES. 

Un inventar i o de ase rtj vi.dad, diseñado especifi c amente para e~ 

ta poulación¡ hojas de regist ro, lápices y hojas de papel . 

Diseño: 

Se utilizó un diseño cuasi experimental : 

Pretest Tratamiento - Postest (modelo diferencial de tipo 

grupal) con seguimiento, debido a que no podemos ejercer un 

c ompleto control experimental, ya que: 

a l Los sujetos son muy pocos. 

b ) Los horarios de interve nc ión es tán en función de las ocup~ 

ciones de los sujetos. 

Sin embargo, para darle validez a la intervención se hace una 

comparación entre el grupo experimental y un grupo control. 

Fases : 

Pretest . - Se impl ementó tanto al grupo experimental ~~omo ;<0.1 _ 

grupo control y ' consis~n una entrevista, un inventario d<' 

asertividad y juego de role s con doce situaciones r e la ciona 
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das a pr'ob l e ma s cotidianos de la s Trahajadoras Domesti c a s du -
0 __ -.----- - -;;Yv "-/ ' - _/'" .~¡ '- r -

ranLe l os c u_a.ole~~l" s 'u mi ;;~o c ar-á~r---de evaluaci.ón., l).I;t- se-

les d ió r eL roalimentación. 

Tratamien~o.- Se imp lementó, so l o en el grupo ex perime nta l , un 

juego de roles con doce situaciones d iferentes a l as del pre-

Lest. , uti li za ndo el paquete d e e nt re nami e nto e n habilidades s~ 

ciales que co nst ituye nuestra Variable Indepe nd iente. 

Postest . - La s cond icion es e n esta fase, a excepción de la en-

trevista, fueron las mismas que para el pretest. Se utilizó -

para el g r upo experimenta l y para el g rupo c ontrol. 

Seguimiento . - Se reali zÓ por medio de un juego i ntitulado "Rol 

ll y de Asertividad" en el que participaron al grupo experime~ 

tal y e l grupo control; este j uego permite corrobo r ar e l esta 

b l ecimiento de la conducta meta. 

Definición de var i ables: 

Va r iable Independiente (V .J.) : Constó d e un paquete de e ntre -

namiento en habilidades social es. Las té c nica s que se utili z~ 

ron fueron: 

Instrucciones: Co nsistió en darles a los sujetos experimenta -

les una descripción verbal de la conducta que se esperaba que 

realizaran antes de e nfrentarse a cada una de las situaciones 

del ent r e namiento. 

Modelamiento real: Consistió en l a obse r va ción de l a conducta 



· •. 49 

del modelo por los sujetos, durante una situación problemáti-

ca. Se inició con aquella s situaciones que requi r jeron un so-

10 intercambio verbal y se fué aumentando gradualmente la com 

plejidad de la r espuesta, para incrementar la porbabilidad de 

una r espuesta asertiva . 

Juego de roles: Requirió que dos o más sujetos representaran -

alguna situación (previamente estructurada por 1a s experimen-

tadoras), y que el tcrapeut..a diera información (rctroaliment..~ 

ción ) ace¡'ca de la forna en ,!ue se comportaron desde el punto 

de vista verbal y no verbal, sugiriendo mejoras en el tipo d e 

interacción. 

Reestructuración cognoscitiva: Consiste en modjficar la con -

ducta obse r vable a través de una influencia sobre los patrones 

de pensamiento del sujeto . Esta técnica se aplica para ate nder 

las co nductas i nadecuadas y cambiar emociones. 

Esta técnica se utiliza en c ualquier sesión donde se identifi 

que en cualquiera de las sujetos que hay idea s o pensami ent..os 

que hay necesidad de eliminar . 

Variable Dependiente (V . O. ): Consta del repertorio de aserti-

vidad que present..e n los sujetos e n relación a las sigui.entes 

doce categorías , 

a) Manitestar inconformidad: que la sujeto emita ya sea en for 

ma oral o escrit..a, los argumentos por los que se enc ue ntra , 
e n desac uerdo con respecto a la situac i ó n que está enfrcn -

tando . 
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b) Rec haza r peticiones irrazonables: que la s uj eto ya sea en 

fo rma o ral o escrita se niegue a ll evar a cabo aquella ac 

tivida d que se le est á solicitando po r no co nsiderarla a-

co rde a SUS intereses, o v io l atoria a s us derechos. 

el Enfrentarse a personas pe rsistentes: que la sujeto termine 

con una interacción que le sea aversiva, e n fo rma verbal-

vocal . 

d) Manifestar las hab ilidades o cualidades que posee: que la 

s uj eto propo rcione i n f ormación acerca d e sus c ual idades, i~ 

tereses y op iniones; que exprese informac i ón acerca de s us 

características personales positivas, es decir, que e mita 

verhalizaciones d e autoreforzamiento. 

el Pe dir se r escuc hada: que la s ujeto pida en forma ora l o es 

crita qu~ s u auditori o o interlocutor Id atienda (se defi -

ne ate nción como la ori e n t a ción física visual haci a el in-

ter l ocutor o estímulo). 

f ) Pedir ayud a : que emita conducta verba l a s u auditor io m~ -

di a n te la cual exprese aquello que r equier e y so l icite su 

cooperación, fundamentándola con los argumentos que tiene. 

g) Ofr ecer ayuda: que la sujeto emita en forma verbal o escri 

ta s u disposici6n a coopera r en la solución de un problema 

o la realización de una tarea. , 

h) Expresar conformidad: que manifieste ve rbalmente estar de 

acue rd o con e l tópi co o situación que se l e esté presenta~ 

do, ya sea por convicción propia o por beneficio del grupo 

e n ge neral . 
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i ) Acep t ar petic iones razona b les : Que la s ujeto acept. e en f or ­

ma oral o escr ita llevar a ca bo aquel la actividad o acción 

que se les est. é solicitando por considerarla acorde a sus in 

t.ereses y de rechos . 

j) Posee r habilidad para solicitar un puesto: Que la slI·jet.o e ,! 

prese de manera verbal o escrita su disponibilidad y / o inte 

rés por presta r sus servicios a una perso na o instit.ución a 

cambio de una remunera c i 0n que considere adecuada a sus in ­

tereses. 

k) Te ner habilidad para negocia r: Que la sujeto manifies te de 

manera v e rbal o escrita sus intereses o derechos propi os e h 

la interacción con otra s personas procurando un mejor logro 

para ambas partes. 

1) Sabe r iniciar, mantener y terminar una conversación: Que la 

s ujeto tenga conocimiento conc r eto de lo q ue quiere decir y 

que lo manifieste en un intercambio verbal - vocal , lo manten 

ga o lo dé por terminado me diante la administración de refo r 

zamiento positivo o la extinción , para controlar la conduc ­

ta verbal de su interlOCutor . La sujeto hará uso de pregun­

tas abi e rtas o cerradas, decrementará e incrementará el con 

tacto visual e incre mentara o decrementara e l espacio corp~ 

ralo 

Existen también tres elemento s que se incluyen e n el paquet.e de 

entrenaluiento y que corresponde n a l as conductas no verbales. 

Son las Isiguientes: 
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a) Que el individuo mantenga contacto visual con su intc.' locu ­

tor . Este contacto visual debe mantenerse cuando mellOS duran 

te el 80% del Licmpo que dure la interacción. 

b) Movimientos faciales y corporales . Se definen arbitrariamen 

te, como aquellos movimientos que demuestran una participa­

ción activa del individuo (es dificil categorizarlas debid o 

a . la amplia variedad de éstos y a los particulares que resul 

tan en cada persona). 

e) Características de la voz: Esta emisión verbal debe ser con 

gruente con el tópico de la conversación en que tome parte 

el individuo. Se considera el tono, vo!úmen y fluidez de la 

verbalización. 
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PROCEDIMIENTO: 

El proced imiento se describe en base a las tres fases del exp~ 

r imento: 

Pretest 

Tratamiento 

Postcs t 

Pretest: las medidas utilizadas en esta fase fuero n cnt r"cv ista , 

inventario y juego de roles. 

En la primera sesión se llevó a cabo una ent r evista con las Tr a 

ba jador as Domésticas en la que se obtuv ieron sus dat.os p.:lrti.c~ 

lares. En la segu nda sesión se les aplicó un inventa .' j o dr: ma ­

nera individual (Ver apéndice No. 3) . 

Finalmente se implementó el juego de role s e n do s sesiones de 

aproximadamente d os horas cad a una. (Ver Ap é nd ice No . 4 ) . 

En c uanto a la var i able depe nd iente, l os doc e factores están i 

"dentifi c ados p or una defini('ión operacional y se u bican en un 

r e ngló n muy especifico de l comportamie nto que evita conf us i o -

nes internas. De este modo , cada uno de estos doce fac~o res f ue 

ron ca l ificados en térmi nos d e cua~l' o categorías nom inales, l as 

cuales se evaluaron por medio de un registro de ocurrencia con 

t ínua. 

La cuatro categorías Nominales s on las siguientes: 

Habilidad asertiva (As) 



Agresiva (A) 

Tímida (T) 

Otra posible respuesta (O) 
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Para el juego de roles, se reun ió a las s ujetos e n la recepción 

y se presentó una por una a la situación . Se les d ió las instruc 

ciones acerca de lo que tenían que hace r: "Vamos a representar_ 

a.l.gunas situaciones a las que ustedes probablemente se han en ­

frentado o se van a enfren t a r e n su trabajo cotidiano, l o único 

que tienen que hacer es actuar y com portarse como us tedes nor -

malmente 10 hacen o 10 ha r ían .lnte eatas situaciones". 

Un asistente interactuó co n ellas en las doce situaciones que 

conf o rma ron la Variable Dependiente (las doce categorías que se 

tomaron e n cue nta para el análisis de da tos ). 

Dos r egist radores se colocaron, cada uno en una esquina d e la re 

ce pción, y eva luaron las respuestas de cada sujeto. Las hojas 

de r egist r o de l os observado r es cont.enían un cuadro de r cgistr~ 

do para cada individuo con las diferent e s situaciones, y estuvo 

dividido en seis pa rt es para evaluar: 

Ocurrencia o no de la Habilidad Asertiva ( 

Carac t e r ísticas d e la ejecuc ión (esca la nom inal ) . As,Ag,T,o. 

Co nctacto Visua l 

Movimientos Faciales y Corporales . 

Características de la voz . 

Observacj ones. 
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SI'IDICICN HAB!LID\D IffAI.A ctm'i'CIO ~ CARKTIRISITCAS CffiRVA 
A._"lRffi'A N:MINAL VIS.11\L FK:IAI.fS y IE lA VOZ CTCNES 

( ) AS,AG,T,O c.v. CIRRlWIB C.A. 
M.F.C. 

La confiabilidad entre los observadores se obtuvo gracias a la 

siguiente fórmula: 

ACUERDOS X lOO=Porcentajes de confiabilidad. 

Ac + Desacuerdos 

El inventario inicial se llevó a cabo con las Trabajadoras Do-

mésticas del grupo control y experimental para obtener inform~ 

ción ac e rca de su perspectiva, tomando en cuenta las áreas pr~ 

ble ma en relación a la posesión o no de los factor e s conductua 

les de la Variable Dependiente. 

Fase Experimental: 

Se realizó una sesión cada sábado por ser día en que las suje-

tos se presentan a la casa hogar, teniendo éstas una duración 

exproximadamente de dos horas. En ellas, inicialmente se les -

proporcionó información encaminada a concientizarlas del papel 
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que juegan c omo sujetos productivos dentro de la sociedad y se 

les explicó e n qué consistía el e ntrenamiento se prosig uio a en 

trenar cada una de las doce c ategorías que constituyeron la F~ 

se Experimental. Para tal efec to , se hizo uso de cada una de -

las técnicas que conformaron la Variable Indepe ndiente , a saber: 

Instrucc iones: Se le explicó en qué consistía e l Modelamicn to, 

e l Juego d e Roles y lo Que ellas tenían que hacer . 

Model.amiento: Se ll evó a cabo u na presentació n por part e de las 

terapeutas, con juego de roles , de cada una de las doce categQ 

rías a e ntrenar. 

Juego de Roles: Las sujetos interactuaron por pareja cada una 

de las doc e categorías a entrenar , siguiendo los 1 ineamientos pla!':. 

teados por las terapeutas durant.e el modelamiento. 

Ahora bien, a excepción de la última, todas las categorías fu~ 

ron asignadas al siguiente orden po r azar . Así pues, la última 

c ategoría abarca dos ses iones por considerarla más compleja . 

(ver Ap é ndic e No . 5) . 

Día 

f e bre r o 

Fe brero 

f ebrero 

Marzo 

Sesión 

Evaluación(pre - t.est) 

" 

" " 

Primera El emen t os d e re - estructura­

ción cognitiva y aspectos 

del papel que juega la tra -



Día 

~Iar' zo 

Marzo 

Marz o 

Marzo 

Abri 1 

Abril 

Abril 

Abri 1 

Mayo 

Mayo 

Mayo 

Sesión 

Segunda 

Tercera 

Cuarta 

Quinta 

Sexta 

Séptima 

Octava 

Novena 

Evaluación (post-test) 

" " 

" " 
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bajado ra domést ica e n nues ~ 

tra soc iedad. 

Sabe r ini c iar , mant e ner y -

termin a r una conve r s a ción . 

Expresa r i nconformidad y r~ 

chazar peticio nes ir razona ~ 

bles . 

Enfrentar se a personas per~ 

s i stentes . 

Manifesta r la s habilidades 

o cualidades que posee. 

Pue de ser escuchado. 

redi r ayuda. 

Ofrece r ayuda. 

Aceptar peticio nes razona ~ 

bI es. 

Po s eer habilidad para s oli ­

citar un puest.o . 

Tener habil idad para nego -

ciar. 

Lo mismo que en la octava. 

Durante cada una de las sesi ones se e ntre nó simultáneamente las 

conduc tas no verbales. 
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Tareas: 

A través de la sesión Experi,tlental, se le s dió a las sujetos _ 

hojas d e auto-registro que incluyeron los cinco días de la sema­

na, y se dividieron en dos partes: 

a) " Sjtuaciones que le causan conflicto" 

bJ "Situaciones que la hacen se ntir muy b ien" 

Cada person a tiene que cubrir estos aspectos en s u hoja de re~ 

gistro, y mencionar además si usan o no , y el cómo lo hacen, el 

repp.rtorio que se les entrenó . (ver Apé ndice No. 6) 

Postest: 

Para ésta medida s e reunió a todas las s ujetos ( gru po cont r ol 

y exper ime ntal) y nuevamente se l es aplicó e l inventario y e l ­

juego de roles siguiendo la misma estrategia y r egist ro Que en 

el pretest. Los horarios y forma de aplicación fueron las mis -

ma s . 
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SEGUIMIENTO : 

El s egu.im i ento s e realj zó seis me ses despué s de c oncluida la -

intervención contactando por medi o de una de las Trabajadoras 

Domésticas con quién se tiene m,ís comunicación, a las demás tra 

bajadoras para reunirlas un fin de semana . 

En ésta reuni ó n se procedió a tener una plática con ell " .. en -

do nde se les preguntó básicamente de qué forma les había ayud~ 

do el Curso de Asertividad. Para éste fin se trató de recab~r 

la mayor infor'flació n en base a la s ventajas y de s ventajas de su 

comportamiento asertivo, de sus espectativas, de los problemas 

que habían tenido que enfrentarse, y a la manera en como evolu 

ciona r on según su punto de vista. 

En ésta misma sesión se les pidió coope"ac i ón para realjzar un 

juego a s ert, ivo de nominado "Rally de Asert, iv idad", el cual co n ­

sistió d e que en base a las doce categorías que fueron implemeE! 

tadas durante e l e n trenamiento, las cuales fuero" s e l ecciona -

das en forma arbitraria cntre las Trabajadoras Domésticas que 

fueron contactadas pa ra evaluar los efectos de di cho entre na -

miento. 

Dicho j uego consistió e n desarrollar previamente tres dife r en ­

tes situaciones para cada calegoría . cada situación se encont r a 

ba escrita y guardada dent r o de un sobre . Para llevar u n con -

trol tanto de las situaciones como de las Trabajadoras Domésti 

cas, es decir, saber a q u ién le tocaba representar di c has situ ,l 
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ciones, se planteó un tipo de registro casi igual al uLi1izadu 

durante e l Pro y Postcst, lo único en que variaba era en la co 

lumna de situaciones que especificaba a que categoria pertene ­

cian, y se enumeraba n las tres diferentes situaciones que te­

nian que llevar a c abo según fueran pasando, tenian que decir 

el n úmero de sobre que les habia toca d o para que de éste modo 

la r egistradora anotara el nombre de la sujeto en la situación 

y en la categoría que le correspondia. 

La estrategia que se util izó pal'a llebar a cabocl "Rally de A­

se r t. i vidad" f ué 1 a siguiente: 

Escenario: Un cuarto de 4. 00 X 5.00 Mts. co n seis sil las y dos 

mesas. En las paredes se pegaron papeles con la nu ­

meración del 1 al 34 y cada papel en la parte de a­

trás tenia el nombre de alguna de las sujetos que e~ 

taban participando o anotando alguna tarea en espe­

cifico que tenían que desarrollar. 

En e l centro del cuarto se e ncon traba una mesa con 

todos los sob r es acomodados arbitrariamente. En uno 

de los extremos del cuarto se encontraban ubicadas 

dos s illas de un lado y tres del otro . En el otro -

ext remo (enfrente de las s illas ) es taba l a o tra me­

sa y una silla para la registradora. 

Desarrollo: Se realizaro n ci nco papelitos c o n numeración del 

al 5 y se les dió a escoger uno a cada una de las -
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sujetos, con el fin de r o rmar dosequipos, las que t.om~ 

ron el número 1 y 2 e r'a n un equi po y del 3 al 5 era n 

otro e quipo, para que de éste modo e l equipo que re~ 

realizara en menos tiempo s u s "t.a r eas" ga nara y re ­

cibiera un premio. Después por medio de un "vo l a d o" 

se dete rminó que equipo empezaría el. "juego". Una -

i ntegra n te de l equipo ganador pasó a la mesa, tomó 

un sobre y siguió las i nstrucciones que se le daban 

en el mismo, respetando el tiempo q u e se ] e esti pu ­

laba, y asi consecutivamente con las demas integra~ 

tes. 

Cada sobre conten ía bien especificada la situación 

que t.enían que representar, el número al cual se t.e 

nía n que dirigir para interactuar con la persona q u e 

se les ind ica ra , el tiempo en que l o te n ian que ha­

cer y el núme r o d e puntos que ganarían por realiLar 

esa situación , así como e l n úmero d e la situación y 

de la categoría . 

La r egist radora por su parte a n ot.aba, como se mencio 

nó anteriorment.e, e l número de categoría y d e la si 

tuación , e l nombr e de l a persona que tenia que repr~ 

se n tar la situació n , y l os componentes verbales y" 

verbales d e d icha interacción . 

La otra tera pe ut a se e n ca rgó de dirigir el "juego" 
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y de ir anotando el número de puntos Que iba a c umu ­

l ando cada equipo, para que al finalizar e l "juego" 

se sacara un computo fi nal y saber asi qué eq u ipo -

había g a nado. 

El "j u ego" se di ó por terminado cuando se agot.aron 

l os 34 sobres con las difere ntes situaciones Que te 

nían qu e representar . (ver Apéndice No. 7) . 



· .. 63 

RESUI.TADOS: 

CONDUCTAS VERBALES: 

Para l levar a cabo el análisis de datos se recurrió al concen­

trado de los mismos, ta nto de la s conductas verbales como no -

verbales, para observar así el incremento y/o decremento de las 

diferenles conductas en el Pre y Postest . 

EStos concentrados se presentan a dos niveles: primerv mediante 

tablas con el objeto de visual i za r de manera general los porce~ 

tajes de respuestas de las 16 sujetos para cada una de la s e va ­

luaciones realizadas y segundo, por medio de gráficas donde se 

puede observar en base a barras el proceso de evolución de eta ­

pa a etapa de manera más particular, es decir, l os porcentajes 

de respuestas desde el pretest, postest y seguimiento con las 

di.ferentes medidas uti l izadas para las evaluaciones . 

Durante la etapa de Pretest se contaba con 16 sujetos de las -

cuales 12 de las Trabajadoras Domésticas eran sujetos expcrime~ 

"tales y 4 sujetos control. 

Co mo prime r medida de evaluación se llevó a cabo un inventario 

que consistió e n 1 8 diferentes situaciones, en donde las res -

puestas tenían cuatro tipos de opción: Tímida, Agresiva, Aserti 

va y Otra posible respue s ta, con el fin de que las sujetos pu­

dieran escoger el tipo de r e spuesta que más se asemejara a su ma 

nera de reacci~nar ante estas situaciones. Posteriormente se a 

plicó un juego de roles igualmente con cuatro posibles respue~ 
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tas (el c ual fue evaluado por medio de dos registradores -

para confiabilizar los resul t ados). 

En la tabla No . 1 se muestran los resultados del I nventario en 

la fase de Pretest. Se observó que en relación a las respuestas 

con o pción asertiva los datos registrados fueron los siguientes : 

la S2 obtuvo un porcentaje de 88.8%; la' S 13 de 72.2%; la Sl O y 

5 16 de 61 . 1%; la 56 y 59 de 44.4%, la 514 de 38.8%; la 5 4, SS 

Y 51 1 de 33.3%; la S I, 58 Y 5 15 de 27 . 7%; la 53 de 22.2% y la 

5 7 de 5 . 5%, faltando los resultados de la 512 que no se prese~ 

tó a dicha evaluación. 

Los resultados para las re s puestas de opción agresiva fueron -

los siguientes: la 56 obtuvo un porcentaje de 38.8%; la 5 1 de 

27.7%; la 59 de 16 .6%; la 52,5 10 Y 513 de 11.1 %; la 5 4, SS, -

57, 58, 511, 5 14 . 5 15 Y 516 de 5.5% y la 53 de 0% . 

En relación a las respuestas con opción tímida los resultados 

son los siguientes: el porcentaj e para " 55. 57 Y 58 fué de 

55 .5% ; para " 5 14 de 50%; para la 515 de 38 . 8%; para la 51 y 

59 d e 22.2%; para la 56 de 16. 6%: para la 5 13 Y 5 16 de 11 . 1%; 

para " 5 11 de 6 . t %; para la 5 10 de 5.5%; para " 53 Y 54 de -

4.4%; y para la 5 2 de 0%. 

Para la opción de Otra posible respuesta los resultados fueron 

los siguientes: la 53 y 57 obtuvieron un porcentaje de 33 . 3% -



TABLA No. 1 
INVENTARIO PRETEST 

SUJETOS RS. ASERTIVA RS. AGRESIVA RS. TIMIDA OTRA POSIBLE RS. 

1 27.7 % 27.7 % 22.2 % 22.2 % 
2 88.8 % 11.1 % O % O % 
3 22.2 % O % 44.4 % 33.3 % 
4 33.3 % 5.5 % 44.4 % 16.6 % 
5 33.3 % 5.5 % 55.5 % 5.5 % 
6 44.4 % 38.8 % 16.6 % O % 
7 5.5 % 5.5 % 55.5 % 33.3 % 

CONTROL 8 27.7 % 5.5 % 55.5 % 16.6 % 
CONTROL 9 44.4 % 16.6 % 22.2 % 16.6 % 

10 61.1 % 11.1 % 5.5 % 16.6 % 
CONTROL 11 33.3 % 5.5 % 61.1 % O % 

12 -::. -;:- ~/- ~~ 

13 72.2 % 11. 1 % 11. 1 % O % 
CONTROL 14 38.8 % 5.5 % 5.0 % 5.5 % 

15 27.7 % 5.5 % 38.8 % 27.7 % 
16 61.1 % 5.5 % 11. 1 % 22.2 % 

Tabla No. 1.- Muestra el porcentaje de respuestas para la opción asertiva, agresiva, tímida y 

otra en la evaluación del inventario durante la etapa de Pretest. 

* No se presentó. 
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la 5 15 d e 2 7 . 7%; l a S I y 5 16 de 22 . 2%, 1-1 54, 58 , 59 Y 5 10 de 

16 . 6%; la 55,5 13 Y 5 14 de 5 . 5%; l a 52,56 Y 5 1 1 de 0%. 

En la tabla No. 2 se muestr<l n los resul tados en la fase dc Pr-~ 

test para el Juego de Ro l es. Pa r-a l as r- cspuestas con opción 

asertiva los r esul tados fuero n los siguientes : la 5 12 ob't uv o u n 

porcentaj e d e 100%; la 51 de 76.9%; la Si y 5 13 de 61.5 %; la -

56,59,511 Y 515 de 46 .1 %; l a ~8 d o:> 38 .4%; la 54. SS Y 5 14 de 

30.7%; la 52 y 510 d e 23%; y la 53 d e 0%. Lo s re s uJ t ados d e po.!:. 

centajes p¡;,ra la 5 16 no se pn~se n tan e n la t.abla debido a que ­

no llevó a cab o ésta fase de l a eva l uación . 

Los po rc e n t.ajes pa ra las r esp uestas con opc i ó n agresiva son los 

s iguien tes! la 5 10 o btuvo 53.8%; la 5 2 y 58. 38. 4%; la ~6 y 57, 

30 . 7%; l a SS 23%; la 53 Y 5 15,7 . 69%; y la 5 1 , 54,59,51 1 ,512, 

5 13 Y 5 14 . 0%. 

En re l ación a las respuestas con opción timida, l a 5 14 obtuv o 

un porcentaje de 100%; la S I de 84 . 6%; la 59 de 76 . 9%; la 53,-

54 Y 57 de 69.2%; la 5 10 de 61.5%; la SS de 53 . 8%: la 58 de --

46.1 %; l a 5 11 y 5 15 de 38. 4%; la 5 12 de 30.;%; la 52 Y s6 de -

23%; y la 5 13 de 7.6%. 

Para l os porcentajes de otra posible r espuesta, l a 53 obtuvo -

46 . 1% para esta o pc ión , la 52,513 Y 5 15, 30 . 7%, la S il , 23%; ­

la s6 y 58,15.3%; la SS , 59, 5 10 Y 51 4,7. 6%; y la 51,54 ,57 

Y 5 12, 0% . 

La tabla No. 3 muestra l o s resultados de porcentajes para la e 



TABLA No. 2 

JUEGO DE ROLES PRETEST 

SUJETOS RS. ASERTIVA RS. AGRESIVA RS. TIMIDA OTRA POSIBLE RS. 

76.9 % O % 84.6 % O % 
2 23. O. % 38.4 % 23.0 % 30.7 % 
3 O % 7.6 % 69.2 % 46.1 % 
4 30.7 % O % 69.2 % O % 
5 30.7 % 23.0 % 53.8 % 7.6 % 
6 46.1 % 30.7 % Z3.0 % 15.3 % 
7 61. 5 % 30.7 % 69.2 % O % 

CONTROL 8 38.4 % 38.4 % 46.1 % 15.3 % 
CONTROL 9 46.1 % O % 76.9 % 7.6 % 

10 23.0 % 53.8 % 61.5 % 7.6 % 
CONTROL 11 46.1 % O % 38.4 % 23.0 % 

12 100.0 % O % 30.7 % O % 
13 61. 5 % O % 7.6 % 30.7 % 

CONTROL 14 30.7 % O % 100.0 % 7.6 % 
15 46.1 % 7.6 % 38.4 % 30.7 % 
16 ~'" ~~ 

Tabla No. 2.- MuesLra el porcentaje de T'espuestas para la opci6n asertiva, agresiva, timi.da y 

otra, en la evaluaci6n del Juego de Roles durante la etapa de Pretest. 

~'" No se present6. 

\ 



TABLA No. 3 

INVENTARIO POSTEST 

SUJETOS RS. ASERTIVA RS. AGRESIVA RS. TIMIDA OTRA POSIBLE RS. 

61. 1 % 11. 1 % 11. 1 % 16.6 % 
2 100.0 % O % O % O % 
3 55.5 % 11. 1 % 27.7 % 5.5 % 
4 77.7 % O % 22.2 % O c1 

5 100.0 % O % O % O % 
6 88.8 % O % 5·5 % 5.5 % 
7 66.6 % 16.6 % 5·S % 11 .1 % 

CONTROL 8 " 
CONTROL 9 83.3 % 5.5 % 11. 1 % O % 

10 " 
-1:- .;;. 

CONTROL 11 55.5 % 27.7 % 16.6 % O % 
12 -J~ -1:-

13 -" " 

CONTROL 14 o::. -lf .:~ .;~ 

15 ~¡. .,;. ~~ 

16 -~¡. -" -;¡. 

Tabla No. 3.- Muestra el porcentaje de respuestas para la opci6n asertiva, agresiva, tímida y 

otra, en la evaluaci6n del inventario durante la etapa del postest 

* No se presentó. 
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val uación de Postest en e1 I nventario. Para laS re s pues taQ con 

o pción asert iva, la S I 2 y 5 1 5 obtuvieron un procentaje del 100% 

mientras que la 56 l o obtuvo de 88.8%, la 59 de 83 .3%; la 54de 

77 .7%; la 57 de 66 . 6%; la SI de 61. 1%; y la 53 y 511 d e 55 . 5%. 

la 58 no se presentó a la evaluación. 

En relación a la s respuesta s con opción agresiva, l a 51 1 obtu­

vo un porcentaje de 27.7 %; la 57 de 16 .6%; la S I y 53 de 11. 1%; 

la 59 de 5 . 5%; y la 5 2, 54, SS y 56 de 0%. 

Los porce ntaj es para l as re s puestas con opción t ímida son los 

siguientes; 53, 27.7%; 54, 22.2%; 5 11 , 16.6%; 51 y 59,11.1 %;-

56 y 57, 5 . 5%; 52 y SS, 0%. 

Para otra posible respuesta la S I obtuvo un porcentaje de 1 6 .6% 

la 57 de 11.1 %; la 53 y 56 de 5.5%; y la 52,54 ,59 Y 5 11 de -

0%. 

En la tabla No. 4 se presentan los resultados para el Juego de 

Roles en la fase de Postest. La t abla no muestra los resulta -

dos de la 57 y S Il , debido a que no se presentaron a ésta eva­

luación. Los porcentajes obtenidos fueron l os siguientes: para 

las respuesta s con opción asertiva la SI, 52, 53, SS Y 56 o b t u 

vieron 100%; la 54 , 92.3%; la 58, 84 .6%; y la 59, 61.5%. 

En relación a las respuestas con opción agresiva todas laS su­

jetos obtuvieron un porcentaje de 0%, mientras que para la op ­

ción t ímida . la 5 9 obtuvo un porcentaje de 8 4. 6%; la 58 de 6 1.5% 

la 54 de 15. 3% ; la S I, SS Y 56 de 7.6%; y la 52 y 53 de 0%. 



TABLA Iio. 4 
JUEGO DE ROLES POSTEST 

SUJETOS RS. ASERTIVA RS. AGRESIVA RS. TIMIDA OTRA POSIBLE RS. 

100.0 % O % 7.6 % 7.6 % 
2 100.0 % O % O % O % 
3 100.0 % O % O % O % 
4 92 .3 % O % 15.3 % O % 
5 100.0 % O % 7.6 % O % 
6 100.0 % O % 7.6 % O % 

7 * , .. * .. 

CONTROL 8 84.6 % O % 61. 5 % O % 
CONTROL 9 61. 5 % O % 84.6 % O % 

10 * ->!-

CONTROL 11 ,'t l:' -:~ 

12 4~ ~~ -:f. o;:. 

13 ~:. ,- ~~ 

CONTROL 14 ~~ ·l} -.c ¡} 

15 * .;~ .:} 

16 * .: ¡. .:<- -!..~ 

Tabla No. 4.- Muest ra el porcentaje de respuestas para la opción asertiva, agresiva, tímida y 

otra, en la evaluación del Juego de Roles durante la etapa de Postest. 

No se presentó. 

o­

" 
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Ahora bien, para otra pos i b l e respuesta, so lamente la 51 ob­

tuvo un porcentaje d e 7 . 6%, mi ent ras que l as demás sujetos o~ 

tuvie r on un porcentaje de 0%. 

CONDUCTAS NO VERBA LES: 

Se registrar'on estas conductas en relación a la ocurre n cia o 

no d e las respuestas, en hase a la definició n de las catego ­

rías e n tres modali d ades: 

1.- Contacto Visual 

rI. - Mov imie n tos f aciales y Corporales 

111.- Características de l a Voz 

Cada u na de estas ca t ego l' ías se registró por sep,'lrado y a to 

do lo largo d e l Juego de Roles, es deci r , con cada una de las 

d oce categorías registradas. t o s porcen t.1jes obtenidos para 

la f ase de Pre te!it se muestran e n la TabL1. No . 5, en do n de se 

puede observa r que la S I para la mo d a l idad 1, obt u vo un po r ­

centaje de 76 . 9%, par a la modaLid;l.d 11, de 15.3% y para l a mo 

dalidad III de 30 . 7%. La 5Z obtuvo para la moda l idad 1 un po!. 

ee n t aj e de 1 00%, para la 11 d e 53 . 8% y para la 111 de 15.3%. 

La 53 para la moda l idad 1 , 76 . 9%, para la 11, 0% y para la -

II! tambié n 0%. La S4 para la 1, 1 00% Y para la 11 y 111,0%. 

La S5 p ara 1 a " 1 00% Y para la Ir y 111, 15 . 3%. La s6 obt u -

vo para la modalidad 1, 100%, para la !l, 1 5.3% y para l a [TI, 

30 . 7%. la S7 para l a 1, 100%, para la !l, 30 . 7% y para la 111, 

53.8%. La s8 para la 1, 100%, p¡,ra la n, 38 . 4% y para la TI 1 , 

7.6%. La S9 obtuvo en la moda l idad de " 84 . 6% , en l a moda li 
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dad n, 15.3% y en la 111, 0%. La S I O obtuvo para la 1,100% 

y para l a Ir y 111, 0%, siend o los mismos resultados para 

la S il, mient.ras que l a 5 12 para la modalidad r o btuvo un 

porcentaj e de 69 .2%, pa ra la 11 de 30.7% y para la 111 de 

46.1 %. La 5 13 eb l a modalida d 1 obtuvo 92 . 3%, en la 11,69.2% 

y en la ITr 76.9%. La 514 en l a modalidad 1 obtuvo 7 . 6% y -

para la 11 y 111, 0% . Finalmente la 515 en la 1 obtuvo 84.6% 

en la 11 38.4% y en la 111 30.7%. La 5 16 no se presentó a es 

La eva luación. 

A partir de l os da tos observados en las conduc tas no verba -

l es, podemos decir que en ge neral, la ejecución de las suje­

tos durante el pretest se ca racterizó por: 

Con lacto Visual Las sujetos veían muy insistentemente, en la 

mayoría de l os casos, a la persona con la cual int,eractuaban 

(u na de las dos terapeut,as) aunque s u mirada no era de aten­

c ión, sino de ag r esión pOI' la situación que se estaba re pre ­

sentando. 

Movimientos Faciales y Corporales: En general hubo ausencia 

de expresiones faciales, la s s uj etos se limit,aban a hablar 

si n manifestar corpora lmente ningún estado de ánimo . Sus mo­

v imientos corpora l es eran unicamente frotarse las mano s una 

contra otra, o dejarlas estáticas sin saber que hac e r con e­

Llas a l o largo del tiem po que durara la situación. 

Características de la Voz: Esta categoría en las s uj etos fué 
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de un tono tan bajo y tan ent recortado qu e era casi impos i -

ble entenderles. Auqnue e n l os contados caso.!:> donde se dieron 

respuestas agresivas, el tono, la claridad y la firmeza eje ­

c utada no permitie ron un intercambio ve rbal adecuado . 

Ahora bien, en cuanto a Postes t, la Tabla No. 5 muestra que­

Jas S's 1,2,3.5, 6 y 8 o btuvieron para las tres modalidades 

un po rcentaje de 100%. mientras que la S4 en la modalidad 1 , 

obtuvo un porce ntaje de 100%, en la II de 76 . 9% Y. en l a III 

de 84 . 6% . La S9 obtuvo para la modalidad 1 un porcentaje de 

92. 3% , para la JI de 7. 6% y para la 111 de 0%, mientras que­

las S's 7,10,11 , 12,13 , 14,15 y 16 no se presentaron a ésta cva 

1uación. 

Con estos datos se puede observar como las sujetos del grupo 

experimental (ver tabla No.5) aumentaron a un 100% sus ejec~ 

ciones asertivaS en las respuestas no verbales, mientras que 

de las sujetos del grupo control que se presentaron a ésta ~ 

valuación, so lamente una alcanzó el 100% en las tres modali­

dades y la otra sujeto no varió significativamente. 

En cuanto al grupo experimental, los cambios observados enel 

postest fueron: 

Contacto Visual: Las sujetos miraban de frente, buscaban y -

mantenían el contacto visual la mayor parte ~ todo el tiempo 

que duraba la i nteracción. 

Movimientos faciales y Corporales: Todas las sujetos a exceE 



TABLA No. 5 

PORCENTAJE DE EJECUCIONES DE CONDUCTAS NO VERBALES DE PRE Y POSTEST 

SUJETOS 

2 

3 

4 

5 

l. CONTACTO VISUAL 

11. MOVIMIENTOS FACIALES Y CORPORALES 

111. CARACTERISTICAS DE LA VOZ 

PRETEST 

1. 76.9% 

II . 15.3% 

lIJ. 30.7% 

1.JOO.O% 

lT . S3.8% 
nI. 15.3% 

I. 7ó.9% 

II . 0% 

III. 0% 

1.100.0% 

11. 0% 

1 II. 0% 

1.100.0% 

Il. 15.H 
II1. 15.3% 

POSTEST 

I. 100.0% 

11. 100.0% 

III. 100.0% 

1. [00.0% 

II . 100.0% 

TIT. 100.0% 

I. 100.0% 

II . 100.0% 

II1. 100.0% 

1. 100.0% 

JI. 76.9% 

lI1. 84.6% 

1. 100.0% 

II . 100.070 

III . 1UO.0% 

'-l -



SUJETOS PRETEST POSTEST 

6 1. 100.0% I. 100.0% 

II. 15.3% Il. 100.0% 

IlI. 30.7% IIl. 100.0% 

7 I. 100.0% I. -;: 

II. 30.7% II. -;;-

JII. 53.8% IIl. -~-

CONTROL 8 1. 100.0% 1. 100.0% 

Il . 38.4% II. 100.0% 

IIl. 7.6% IlI. 100.0% 

CONTROL 9 I. 84.6% 1. 92. 3% 

Il. 15 . 3% Il. 7.6% 

IIl. 0% nI. 0% 

10 1. 84.6% 1. 

II. 0% II. 

IlI. 0% IIl. " 

CONTROL 11 1. 84.6% I. 

II. 0% II. ~~-

IlI. 0% III. -;~ 

12 1. 69.2% 1. 
-J 

Il. 30.7% II. n 

III. 46. l% III. ~( 



SUJETOS PRETEST POSTEST 

13 I. 92.3% I. ..,v ... 

II. 69.2% II. * 
!II. 76.9% IlI. ~:-

CONTROL 14 I. 7.6% I. -:~-

Il. 0% II. ~*" 

IlI. 0% III. ~:-

15 I. 84.ó% I. * 
Il. 38.4% II. -::-

IIl. 30.7% III. -~~ 

16 I. ~~ I. .¡~ 

II. ~} II. -::-. 

IlI. -r.- III. -:;-. 

Tabla No. 5.- Muestra los porcentajes de ejecución de conductas no verbales en las etapas de 

pre y post e st. 

* No se presentó. 

'-l 
W 
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ción de u na que cn un principio cra la más tímida y aunque en 

porcen taje se puede dccil' que no alca n zó el 1 00%, t u vo gran ­

des aVilnccs, Mantenía erguida 1<\ cabcza, sus movimientos fa ­

ciales mostr ... biln y apoyab.ln s us respuestas verbales. En cua,!l 

to al aspecto corporal, aprendjero n a mover sus manos. y sus 

cuerpos, orientando estos hacia su inter locutor, siendo al -

mismo tiempo firmes, mostrando así una participación activa 

e n la situación. 

Características de la Voz: Sus tonos e ran firmes, aprendieron 

a habla!' en voz alta y con una dicción más clara incluso en ­

algunos casos buscaban palabras adecuadas para i n teractuar -

con otras compañeras, Sus comentarios r esultaban muc ho má s c.2. 

he rentes con e l tópico d e la conversación. 



EVALUACIONES DE PRETEST - POSTEST Y SEGUIMIENTO 
SUJETO l 

PORCENTAJE DE RESPUESTAS 
Juego de Roles Inventario 

PRE TEST POSTEST PRETEST POSTEST 

l??-1 100-
'JU- 90-
80- 80-
70- 70-
60- 60-
50- SO-
40- 40-
30- n n 30-
20- n n 20-

- - 10- 10-
o 

No verbales SEGUIMIENTO 
PRETEST POSTEST Juego de Roles No verbales 

100 • • • 100- 100-
90- 90- 90-
80- 80- 80-
70- 70- 70-
6o- 60- 60-
so- 50- SO-
40- 40- 40-
30- 30- 30-
20- 20- 20-
10- 10- 10-

o 1 JI 111 o 1 JI JII o As Ag T o o 1 - -:rr--JII 

Gráfica No. l. - ~uestra los porcentajes de respuestas para Ja sujeto l en las etapas de pretest, 
test y seguimiento en 

As - Asertiva 
Ag - AgrPsiva 

T - Timida 
O - (ltr·a p<>siblr rrspuesta 

las evalLLaciones verbales y no verbales. 

I - Cr>nta~to Vi.sual 
TT 

TT I 
Movimientc>s Faciales y Corpot·alPs 

- Caraclrrísti.cas dP la Vr1z 

po~ 



Sl.JJETO 2 

PRETEST 

EVALUACIONES DE PRETEST - POSTEST Y SEGUIMIENTO 

Juego de Roles 
PORCENTAJE DE RESPUESTAS 

POSTEST 

100-1 90-
80-
70-
60--
50-
40--
30-
20--
10--

PRETEST 

o' ~ar llJMW 1 11 

Inventario 

100-
90-
80-
70-
60-
50-
40-
30--
20--
10-

1 
o 

No verbales SEGUIMIENTO 

POSTEST 

PRETEST POSTEST Juego de Roles No verbales 

100- 100-1 ...... 
90- 90-
80- 80-
70- 70-
60- 60-
SO-- 50-
40-- 40-
30-- 30-
20- 20-
10- 10-

0 1 II llI o 1 11 111 o As Ag T O o 1 11 111 

Gráfica No. 2.- Muestra los porcentajes de respuesta para la sujeto 2 en la s etapas de pretest , pos 
test y seguimiento en las evaluaciones verbales y no verbales. -

As - AsPrtiva 
Ag - Agresiva 

T - Tímida 
O - Otra posibl e respuesta 

I - Contacto Visual 
II - Movimientos Facial es y Corporales 

I IT - Características de la Vo7 ~· °' 



EVALUACIONES DE PRETEST - POSTEST Y SEGUIMIENTO 
SUJETO 3 

Juego de Roles 

PRETEST 

10, """"' • .. • (11 o 1 • 1 

No verbales 
PRETEST 

100- • 90 
80--
70-
60-
50-
40-
JO-
20 
l" 

o I JI III o I 

PORCENTAJE DE RESPUESTAS 

POSTEST 

POS TEST 

• • 

II III 

100-
90-
80--
70--
60-­
so-
40-
30-
20--
10-

100-
90-
80-
70--
60-
so-
40--
30--
20--
10-

o 

PRETEST 

Juego de Roles 

As Ag T o 

Inventario 

100-
90-
80-
70--
60-
50-
40-
30-
20-
10--' 

SEGUIMIENTO 

POS TEST 

No verbales 

100-1 
90- .. ... .. 
80-
70-
60-
50-
40-
30-
20-
10-

o I JI III 

Gráfica No. 3.- Muest ra los por c entajes d e respuesta para l n sujeto J C H las etapas dr pretes t .pos -
test y seguimie11to en las e v a luaciones 

As - Asertiva 
Ag - Agresiva 

T - Tímida 
O - Otra posible re s puesta 

verbales y no verbales. 

l - Conta~Ln Visual 
11 - Movimient os Faciales y Co rporales 

11 r - Caractrristicas de la Voz ..... 
J 



EVALUACIONES DE PRETEST - POSTEST Y SEGUIMIENTO 
SUJETO 4 

PORCENTAJE DE RESPUESTAS 
Juego de Roles 

PRETEST POSTEST PRETEST 

No verbales 
PRETEST POS TEST Juego de Roles 

100 • 100-
90 • 90-
80- 80-
70- • 70-
60- 60-
50- 50-
40- 40-
30- 30-
20- 20-
10 10-

o I II III o I II III o As Ag T o 

Inventario 

100-
90-i 
SO--' 

1 

70-, 
60-! 
50-' 
40-
30-
20-
10-

SEGUIMIENTO 

POSTEST 

No verbales 

1:=1 - .. -80-
70-
60-
50-
40-
30-
20-
10-

o I If III 

Gráfica No. 4.- Muestra los porcentajes de respuesta para la sujeto 4 en las etapas de pretest, pos 
test y seguimiento en las evaluaciones verbales y no verbales. -

As - Asertiva 
Ag - Agresiva 

T - TÍmjda 
O - Otra posible respuesta 

I - (<J11tacto Visual 
II - Muvimientos Faciales y Corporales 

III - Características de la Voz ...., 
00 



SUJETO 5 

100~ ~·º 
80 
70 
60 
50 
40 
30 
20 

PRE TEST 

PRETEST 

EVALUACIONES DE PRETEST - POSTEST Y SEGUIMIENTO 

Juego de Roles 

No verbales 

l~] 
80 
7 . 
60-
50-
40-
30-
20 

.. 

PORCENTAJE DE RESPUESTAS 

POSTEST 

POSTEST .. .. 

PRETEST 

... 1•ab• 'W' •,•~ 

100-
90-
80-
70-
60-
so-
40-
30-
Z0-

Juego de Roles 

Inventario 

100-
90-
80-
70-
60-
50-
40-
30-
20-
10-

o 

SEGUIMIENTO 

POS TEST 

No verbales 

100-
90-

~ 
~g=¡ ~ .. · 60- c:i 
50- Q 
40- (;le; 

20-
10-t - • • ••• 10-1 - - - ••• 10-. .__.._.--.----=--­

30-1 t.11 

10- II rf? 
o I II III o 1 II III o As Ag T o o I 

Gr,fica No. 5.- Muestra l11s porcentajes de resp11esta para la sujeto 5 en las etapas de pretest. pos 
test y seguimiento en las evaluaciones verbales y no ver·bales. -

As - Asertiva 
Ag - Agresiva 

T - Tímida 
O - Otra p(Jsible respuesta 

l - Contacto Visual 
IT 

III 
MnvimiPntos Faciales y Corporalf>'s 

- c:aract.erísticas dr la Voz ___, 
-O 



St:JETO 6 

PRETEST 

PRETEST 

o 

EVALUACIONES DE PRETEST - POSTEST Y SEGUIMIENTO 

Juego de Roles 

No verbales 

100- • 90-
80-
70-
6o-
50-
40-
30-
20-
10 

o I 

PORCENTAJE DE RESPUESTAS 

POS TEST 

POSTEST 

• • 

II III 

100-
90-
80-
70-
60-
50-
40-
30-
20-

PRETEST 

10-, •• ..... -:. 
o 

Juego de Roles 

100-
90-
SO-
70-
6o-
50-
40-
30-
20-
10-

o As Ag T o 

Inventario 

100-
90-
80-
70-
60-
50-
40-
30-
20-
10-

SEGUIMIENTO 

POSTEST 

No verbales 

100-
90-
80-
70-
6o-
50-
40-
30-
20-
10-

o 

Gráfica No. 6.- Muestra los porcentajes de respuesta para la sujeto 6 en las etapas de pretest, pos 
test y seguimiento en las evaluaciones verbales y no verbales. -

As - Asertiva 
Ag - Agresiva 

T - Tímida 
O - Otra pc1sible respuesta 

I - Cor1tacto Visual 
TI - Movimientos Faciales y Corporales 

III - CaracLcrísticas de la Voz co 
o 



EVALUACIONES DE PRETEST - POSTEST Y SEGUIMIENTO 
SUJETO 7 

Juego de Roles 

PRETEST 

No verbales 
PRETEST 

o I rr III o I 

PORCENTAJE DE RESPUESTAS 

POS TEST 

POSTEST 

II III 

100-
90-
80-
70-
60-
50-
40-
30-
20-

PRE TEST 

10~, ...... " 

Juego de Roles 

100-
90-
80-
70-
60-
50-
40-
30-
20-
10-

o As Ag T o 

Inventario 

100-
90-
80-
70-
60-
50-
40-
30-
20-
10-

SEGUIMIENTO 

POSTEST 

No verbales 

100-
90-
80-
70-
60-
SO-
40-
30-
20-
10-

o I II TII 

Gráfica No. 7.- Muestra los porcentajes de respuesta para la sujeto 7 en las etapas de pretest, pos 
test y seguimiento en las evaluaciones verbales y no ver·bales. -

As - Asertiva 
Ag - Agresiva 

T - Tímida 
O - Otra posible respuesta 

I - Cc1r\tacto Visual 
II - Movimientos Faciales y Corporales 

III - CaractPrÍsticas de la Voz 00 



SUJETO 8 

PRETEST 

PRE TEST 

EVALUACIONES DE PRETEST - POSTEST Y SEGUIMIENTO 

Juego de Roles 

No verbales 

PORCENTAJE DE RESPUESTAS 

POSTEST 

POSTEST 

100-
90-
80-
70-
60-
SO-
40-
30-
20-
10-

PRE TEST 

........... •,• -.~ 

Juego de Roles 

100-
90-
80-
70-
6o---
SO-
40-
3G-
20-
10-

Inventario 

100-
90-¡ 
80-
70-
6o--­
so-
40-
30-
20-
10-

SEGUIMIENTO 

POS TEST 

No verbales 

100-¡ .. .. ~ 90-
80-
70-
60-
so-
40-
30-
20-
10-

o J_ 11 IIJ. o 1 11--------¡¡y- o o o 1 11 111 

Gráfica No. 8.-- Muestra los porcentajes d e respuesta para la sujeto 8 e n las etapas de pretest, 
test y seguimiento en las evaluaci ones verbales y no verbales. 

As - Asertiva 
Ag - Agre siva 

T - Tímida 
O - Otra posible r espuesta 

I - Contacto Visual 
II - Movimiento s Faciales y Corporales 

III - Características de la Voz 

po~ 

00 
N 



EVALUACIONES DE PRETEST - POSTEST Y SEGUIMI ENTO 
SUJETO 9 

PORC ENTAJ E DE RESPUESTAS 
Juego de Rol e s Inve ntario 

PRETEST POS TEST PRETEST POSTEST 
100- 100-
90- 90-
80- 80-
70- 70-
60- 60-
SO- so-
40-n 40-
JO- 30-
20- n 20-
10- .. - 10-

o' 

No verbales SEGUIMI ENTO 
PRETEST POSTEST Juego de Ro l es No verbale s 

100- 100-1 -90- 90-
80- 80-
70- 70-
60- 60-
SO- 1 • so-¡ 1 1 .. .. 40- 40-
30- 30-
20- 20-
10- 10-

o -I-~III o I II III o As Ag T o o I II I ll 

Grá f ica No. 9 . - Mu e s t ra l os pc,r cc ntajes de r e spues ta para la sujeto 9 e n l a s eta pa s d e pret e st , 
test y segu im j e nt o en las evaluacio nes verba l es y no v erb a les. 

As - Asertiva 
Ag - Agresiva 

T - T í mi d a 
O - Otra po sibl e r Ps puesta 

- Contacto Vi s u a l 
II - Mr1vimi e ntos Fa c i a l e s y Corporal es 

III - c:ar·~ct eríst ic~ ~ d e la Voz 
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EVALUACIONES DE PRETEST - POSTEST Y SEGUIMIENTO 
SUJETO 10 

PORCENTAJE DE RESPUESTAS 
Juego de Roles Inventario 

PRETEST POS TEST PRETEST POSTEST 
100- 100-
90- 90-
80- 80-
70- 70-
60-
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6o-

SO- SO-
40- 40-
JO- JO-
20- 20-
10- - -- 10-

o 

No verbales SEGUIMIENTO 
PRETEST POSTEST Juego de Roles No verbales 

100- 100-
90- 90-
80- 80-
70- 70-
6o- 60-
50- 50-
40- 40-
JO- JO-
20- 20-
10- 10-

o I 11 III o 1 11 111 o As Ag T o o 1 111 111 

Gráfica No.10.- Muestra los porcentajes de respuesta para la sujeto 10 en las etapas de pretest,pos 
test y seguimiento en las evaluaciones verbales y no verbales. -

As - Asertiva 
Ag - Agresiva 

T - Timida 
O - Otra posible respuesta 

I - Contacto Visual 
II - M11vimientns Faciales y Corporales 

III - CaractPrÍsticas de la Voz °" .... 



EVALUACIONES DE PRETEST - POSTEST Y SEGUIMIENTO 
SUJETO 11 

PORCENTAJE DE RESPUESTAS 
Juego de Roles 

100 
90 
80 
70 
60 
so 
40 
30 
20 

PRETEST 

10. 1. • • .. - 1" o 1 • ' • 

PRETEST 

n 
o 1 11 llI 

100§ 90 
8 
70 
60 
so 
40 
30 
20 
10· 

No verbales 

l~~~ 80 
70 
60 

~~~ 
20~ 

POSTEST 

POS TEST 

10~·~~~~~~~~~-
o I II III 

100-
90-
80-
70-
60-
50-
40-
30-
20-

PRETEST 

10:, ....... ,• .. 

Juego de Roles 

100-
90-
80-
70-
60-
50-
40-
30-
20-
10-

o As Ag T o 

Inventario 

100-
90-
80-
70-
60-
so-
40-
30-
20-
10-

POSTEST 

º~,..,.. ....... ~.___...,,__~-.. 

SEGUIMIENTO 
No verbales 

100-
90-
80-
70-
60-
50-
40-
30-
20-
10-

o 1 11 111 

Grifica No.11. - Muest r a los po1·centajes d e res puesta para la sujeto 11 en l as etapas de pre test, pns 
test y seguim i~ nto en las eval u acione s verbales y n o verbales. -

As - Asertiva 
Ag - Agresiva 

T - Tímida 
O - Otra posibl e respuesta 

I - Cnntacto Vi sual 
Il - '1(ivimiento s 1:ac i a l P s y Corporales 

II I - Car;1cterí sticas de la Voz "' 



EVALUACIONES DE PRETEST - POSTEST Y SEGUIMIENTO 
SU.JETO 12 

Juego de Roles 
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Gráfica No.12.- Muestra los porcentaje.5 de respuesta para la sujeto 12 en las etapas de pretest, pos 
test y seguimiento en las evaluaciones verbales y no verbales. -

As - Asertiva 
Ag - Agresiva 

T - Tímida 
O - Otra posible respuesta 

I - Conta~to Visual 
TI - MrJvimientos Faciales y Corporales 

III - Características de la Voz ?J 
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SUJETO lJ 

100 
90 
80 
70 

100-
90¡. 
80-
70-
60-
50-
40-
JO-

PRE TEST 

PRETEST 

• .. 
20 •• 
1-0-+ - - • -

o I TI III 

EVALUACIONES DE PRETEST - POSTEST Y SEGUIMIENTO 

PORCENTAJE DE RESPUESTAS 
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Gráfica No. 13.- Muc~ st r·a l os pc> r ce r1Laj e s d e re spl1esta p a ra la su jeto 13 e 11 l as et a pas <le pr·e te st , p os 
tPst y seguimi.ent o en las e valuaci o nes verbales y no verbales. -

As - Asertiva 
Ag - Agre si va 

T - Ti midn 
O - Otra pos il>l c re spue s ta 

I - Cc1nt.acto VJ.stial 
JI - M(1vim i entos Facia le s y Cn rporale s 

Tll - C~r ;1<, t . rr ;s ti c as ele ] ~ Vo z 00 



EVALUACIONES DE PRF.1' f.ST - POSTES'f Y SEGUIMI ENTO 
SU.JETO 14 

Juego de Roles 
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Gr,f ica No. 14· - Mu e stra los porc e n ta jes d e r e spueNta para la s ujPLD 14 e n l as etapas de pretest, pos 
t.es t. y segl1imi e nto en la s e v a luaciones v e rbales y no v er bale s. -

As - i\sert iv.'1 
/\g - /\~r e.<; i va 
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EVALUACIONES DE PRETEST - POSTEST Y SEGUIMIENTO 
SUJETO lS 

PORCENTAJE DE RESPUESTAS 
Juego de Roles Inventario 

PRE TEST POSTEST PRETEST POS TEST 
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100 100- 100-
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Gr,fica No.lS.- Muestra los porcentajes de respuestas para la sujeto 15 en las etapas de pretest,pos 
test y seguimiento en las evaluaciones verbales y no verbales. -

As - Asertiva 
Ag - Agresiva 

T - Tímida 
O - Otra posible respuesta 

l - Cr>ntacto Vis11al 
TI - ;.iovimient,oH Faciales y Corporales 

ITI - (ar·acterís~icas de la Voz 00 
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EVALUACIONES DE PRETEST - POSTEST Y SEGUIMIENTO 
SUJETO 16 
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Gráfica No.16.- Muestra los po rcentajes de respuestas para la sujeto 16 en las e t a pa s de pr e t es t , pos 
test y seguimi ento en las e valuaciones verbales y no verbales. -

As - Asertiva 
Ag - Agresiva 

T - Tímida 
O - Otra posible respuesta 

I - Contacto Visual 
II - Movimientos faciales y Corporales 

III - Características de la Voz 
-e 
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SEGUIMIENTO: 

CONDUCTAS VERBA LES ; 

En la fase de seguimiento s e presenta r o n 5 sujetos de las cua­

les tres eran s uje t os experimental es y dos s ujetos contpl. Es ­

te seguimiento se llevó a cabo después de seis meses por lo -­

cual hubo l·,-·ob lemas para contactar nuevamente a las sujetos , p~ 

ro independientemente de esto , las s ujetos que a s istieron se -

mostraro n cooperativas y con mucho e ntusiasmo de demo s trar las 

habilidades que habian incorpo rado a su repertorio c onductual. 

En la tabla No. 6 se puede observar que e n relación a las con ­

duc t a s verbales las tres sujetos expe rime ntal es most r a r on una 

ta s a del 100% en la habil i dad ase r t iva, mie nt ras q uc par'a una 

de las sujetos contro l , el 50% de sus respuestas fué para la -

conducta timida y e l otro 50 % para la r es puest a a sc r ti va . Para 

la s egunda s u jeto control se observó una ta s a del 50% pa ra la 

respuesta agre s iva , el 25% para la respuesta timida y el otro 

25% para la respuesta asertiva. 

De l o anterior se puede deducir que a pesar del tiempo que 

transcurrió entre una evaluación y otra, esto no fué factor im 

portante para qu e decrementaran las respuestas a se rtivas en las 

sujetos expe rimentales, sino que por el contrario, reafirmó más 

esta c onducta, pues realment e la incorporaron al comportamien­

to de su vida diaria. 

Po r otra parte en las dos sujetos control el porcentaje de la -
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post - e valuación se vió dec rementado d urante la fase d e seg u i -

miento, co n lo cual se pue d e concluir que aunque en la post-e ­

valuació n estaban u n t anto contaminadas las respuestas de las 

sujetos, por los c omentarios de sus compañeras, en ésta fase se 

obse rvó q ue s us porce ntajes se semejan a los recabados dura nte 

la fase de pre-eva luac iÓn . 

Con lo citado anteriormente se observa que la Implement a ción 

del Entrenamiento Asertivo fué realmente productivo para la s su 

jetos con las que se trabajó . 

NO VERBAL ES: 

En l a tabla No . 7 se pue d e observar que de l as tres s ujetos e~ 

perimentales, so lamente una sujeto no alcanzó e l 100% para las 

modalidades teniendo un de c remento en contacto visual en comp~ 

ración co n la post-evaluación, aunque se dió un incremento en 

las ot r as dos modalidades ( movimientos faciale s y corporales y 

ca r acteríst i c a s de la voz). Independientemente de éste decre 

mento para una de las sujetos en la modalidad antes mencionada, 

e l compo r ta mient o de las tres sujetos fué exac tament e e l mi smo 

que e n la post-evaluación pero most ra ndo mayor seguridad en sí 

mismas, mientras que las dos sujetos contro l most raron un incre 

men to en compara c ión co n la post-evaluación, l o c ua l habla d e 

que ya sea pór la misma interacción c o n las sujetos exper imen ­

tales o, por c ausas ajenas a esto, pero la seguridad en sí mis 

ma s d e éstas sujetos también fué notable. 



TABLA No. 6 

JUEGO DE ROLES 

SEGUIMIENTO 

SUJETOS RS. ASERTIVA RS. AGRESIVA RS. TIMIDA OTRA POSIBLR RS. 

2 100% 0% 0% 0% 

3 100% 0% 0% 0% 

4 100% 0% 0% 0% 

CONTROL 8 25% 50% 25% 0% 

CONTROL 9 50% 0% 50% 0% 

Tabla No. 6.- Muestra los porcentajes de respuestas para la opción asertiva, agresiva, tí­

mida y otra en la evaluación del Juego de Roles durante la etapa de seguimie~ 

too 

~ 
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TABLA No. 7 
NO VERBALES 

SEGUI MIENTO 

SUJETO 2 SUJETO 3 SUJETO 4 SUJETO 8 CONTROL SUJETO 9 CONTROL 

lo 100% lo 100% lo 87.5% lo 100% 1. 1 0 0% 

11. 100% Il. JOO% Il. 1 00% 11. 100% TI. 50% 

IIl . 100% !II. 1 00% !II. 1 00% !II. 100% III. 50% 

1. CONTACTO VISUAL 11. CARACTERISTICAS FACI ALES y CORPORALES IlI . CARACTERISTICAS DE LA VOZ 

Ta bla No. 7.- Muestra lns po r c entaj es de ej ec uc i6n d e conductas no ve rbal es en la s etapas de 

pr e y postest . 

'" .... 



GRAFICAS GLOBALES DE RESPUESTAS ASERTIVAS 
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Gráfica No. 17.- Muestra los porcentajes de r e spuestas asertivas para las 16 S' s en las etapas de 

pretest, pnstest y seguimient o . 
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ANALISIS DE RESULTADOS: 

A partir de l os rsultados obtenidos se pudo observar que en r~ 

lación a los inventarios, el porcent aje de re s puestas emitidas 

por las sujetos para las c uatro diferentes opciones de respue~ 

ta fué bastante alto para la co nduc ta Asertiva (ver tabla No.l), 

aunque con esto no se puede asegurar realmente que este porce~ 

taje se deba a que su manera de actuar sea en todas ellas de és 

te tipo, sino que por el contrario, debido a que era un inven ­

tario con diversos tipos de r espuesta, la gran mayoría de las 

sujetos contestaron como idealmente les gustaría enfrentarse a 

esas situaciones, pese a que desde el principio se les pidi.<Í 

que contestaran con toda sinceridad y certeza l a manera en que 

cotidianamente lo realizaban. 

Lo anterior pudo contactarse en la segunda fase de la pre-ev~ 

luación con el juego de roles, ya que en é SL a etapa, el mayor 

porcentaje se observó para las respuestas tímidas, de lo cual 

puede deducirse que esta tasa tan alta se debió a que, por las 

mismas caracteris'l-icas ambientales en las cuale~ se encontraban 

inmersas las sujetos, es'l-as son las r espuestas que habitualmen 

te manifestaban . (Ver la tabla No. 2). 

En relación a las respuestas agresivas también mostró un incr~ 

mento en los porcentaje~ del Inventario al Juego de Ro l es, ob­

servándose que al ir i nteractuando en mayor medida las sujetos 

con las terapeutas, laS Trabajadoras Domésticas dejaban a un la 

do el "temor" a cómo se les pOdría j uzgar, y actuaban con toda 
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naturalidad ante las diferentes situaciones, mostrando, asr, -­

la manera real de su comportamiento. 

En relación a la confiabilidad en el Pretest sc obtuvo un 90% 

y en el Postest un 95%. 

En la única conducta donde se puede observar que el incremento 

fué mínimo se puede verifi c ar en Otra Posible Respuesta, pues 

por lo regular se dejaban llevar ya fuese por la conformidad de 

aceptar lo que sus patrones les decían, por el temor al regaño, 

o actuaban de una manera agresiva sin importar si perdían el em 

pIco, pero en pocas ocasiones se detenían a pensar de qué man~ 

ra pOdrían enfrentar la situación, independientemente de las -

respuestas a serti vas que se les planteaban. 

Con lo mencionado anteriormente se puede afirmar que no existe 

una exacta correlación entre lo que decían con lo que realmen­

te hacían, ya que al estar sujetas a un ti po determinado de ex 

perienc ia, d o nde son en ocasiones mal tratadas por no obedecer, 

han aprendido a idealizar lo que les gustaría hacer sin llevar 

]0 realmente a cabo y sin pensar que independientemente del tra 

bajo u ocupación qu e r ea licen tienen tanto derechos como obli­

ga c i ones . 

Como se mencionó anteriormente, las sujetos del grupo experime~ 

tal aumentaron significativamente su nivel de asertividad, au~ 

que tampoco debe desconocerse que algunas de las sujetos del 

grupo control también mostraro n cambios , lo cual se debió a la 
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con tam inación de l as mi s mas compañeras al referir sus conoel 

mientos a estas "enseñándole s " lo q ue habían ap r e ndido y l a mil. 

nera en qu e debían de comporta r se ante diferentes situaciones . 

Esto pudo comprobarse más amp l iamente durante l a fase de segu! 

miento con los come ntarios que una s ujeto co ntrol mani(estó: 

"Pues yo veía que las compa ñeras que e s taban recibiendo e l cur 

so habia n cambiado en su manera de ser y yo les pregun t aba qu e 

que e ra 10 que les enseñaban y a hora yo trato de portarme como 

ellas, pe ro tengo problemd ~, pues yo t ra to de conve ncer a la 

gente de l o que yo pienso que está b ien, pero aunque los de 

ma s traten de convence rllle de que las cosas no so n como yo las 

ve o, no les hago caso y no me co nvencen , por eso quiero tomar 

tod o e l c urso completo ". 

En cuanto a la a sistencia de las Trabajadoras Domésticas se o~ 

servó una disminución, ya qu e dos de ellas t uvie r on que a u sen ­

tarse debido a que c ambiaron de població n , ot ras t re s a que co!!. 

siguie r o n otro trabajo y no les fué posible seguir asistiendo­

por el tipo de horario y, fi nalmente, otras dos deja r o n de pr~ 

sentarse si n dar ningún arg umento. 

De bido a ésta situación s e tuvo que reajustar tanto e l g rupo -

co ntro l quedando co n tres s u jetos y e l grupo experimental con 

ocho s uj etos, aunque de las misma s sujetos que quedaron para i~ 

plementar el tratamiento dos del grupo control y un a del g rupo 

experime ntal no se present aron a la post-evaluación d e al g una 

de la s medidas uti li zadas, como se puede o bse rvar e n las tabl a s 

3 y 4 . 
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Ahora bien, el tipo de medidas utili~adas (Inventario y Ju ego 

de Roles), resultaron ser de gran utilidad con respecto a las 

categorias seleccionadas, de lo c ual se puede deducir que e n 

conjunto fueron de suma importanc i a, como parte fundamental -

del repertorio social de éste tipo de suj etos . 

En lo que respecta a las técnicas utilizadas se observó que fu~ 

ron efectivas para establecer el repertorio deseado. La s habi­

lidades entrenadas (verbales y no verbales) permitieron corro­

borar la tesis de Eisler, Hersen y Hiller (1973; citados en - ­

Rich y Schoeder, 1976) acerca de que ambos aspectos se compl~ 

mentan entre si, pues el repertorio social de c ualquier perso­

na es integrado y debe abordarse como tal. Del análisis de los 

cambios ocurridos en el grupo experimental se desprende que -

las categorías utilizadas fueron adecuadas en ta nto que se ubi 

ca r on en el contexto real de los sujetos, facilitándose al mis 

mo tiempo la generali~ación . Cabe recordar en éste momento que 

dichas categorias resultaron significativas por pares en lopa~ 

ticular y por bloque en lo general. 

Las categorías se incorporaron a su r epertorio ya que las pudj~ 

ron manifestar en las diferentes situaciones en las que se les 

requirieron. 

En relación a la modal i dad que se menciona en el procedimiento 

de que las sujetos deberian de presentar tareas de las situa -

ciones que les habían causado conflictos de las que les hicie-

ron senti r se muy bien a lo largo de la semana, no fué pos ible 
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que se ll evaran a cabo debido a que en la segunda sesió n ex pe ­

rimental, donde tenía n que entregar la primera tarea, argumen­

taron que preferían actuar las situaciones a las que se habían 

enf rentado que esc ribirlo , debido a que el poc o tiempo que te­

nían libre , después de haber cumplido con las responsabilida -

des d e sus hogares, lo dedicaban a descansar y cuando se acor ­

daban de la tarea les cusaba mucha ansiedad, porque en ocasio­

nes no sabían cómo escribirlo, por lo que se procedió a la eli 

minación de dichas tareas. 
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CONCLUS IONES: 

En base a la i nvestigación reali~ada se puede co ncl uir Que l os 

objetivos p l anteados, fueron cubiertos en su totalidad. 

OBJETIVO l. 

En este objc~ i v o se perseguia "Establecer un re pertorio condu~ 

tual que l es pe rmi tie r a a la s Trabaj adora s Domésticas expresar 

sus derechos y sentimientos {t an~o positivos como genat ivos)" . 

Esto se pudo l ogr3 r dado que e n primer lugar las Trabajador'as 

Domést icas fueron concienti~adas, según sus pro pias pe rspecti ­

vas, de c uales eran sus derechos y por qué motivo muchas de e­

llas no los habian pod ido ll evar a cabo; una vez quP se tomó -

co nc i e ncia de ésto, durante e l transcurso del tratami e nto y en 

r e lación a Su i nte racción, se pudo observar que habLan incorp~ 

rada a s u repertorio conducta s que les permitian e 'xpresar ta n ­

to- s us derechos como sus sentimientos s e g ún s us pro pios intere 

ses . 

OBJETIVO 2. 

"Que e n base a la implementación de un Entrenamie nto Asertivo, 

l as Trabajad ora s Do mésticas mejoren sus habili dades de eomun i 

cae i ó n , intercambiando mayor número de refor~adores" . 

Este ob j etivo se c umpli ó dado que las sujetos, a l o largo del 

tratamiento, apr e ndieron que cuando tuvieran que dar retroali-
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mentación a sus compañeras, en primer lugar se debian de citar 

Las cosas positivas y después se procederia a los comentarios 

negativos de las actuaciones . 

Asi, este tipo de comportamiento se pudo observar manifiesto al 

referirse a sus compañeras independientemente de las sesiones 

terapéuticas y según el reporte de la s Coordinadoras de la Casa 

Hogar, el g rado de comunicación entre las Domésticas había in­

crementado notablemente, pues su participación era mayor y me ­

jor en las reuniones de trabajo con otras personas ajenas al e n 

trenamiento de Aser tividad. 

OBJETIVO 3 . 

"Que en base a la implementación de un Entrenamiento Asertivo -

las Trabajadoras Domésticas se concienticcn del papel que jue­

gan como individuos en la sociedad, para que de este modo, cam 

bie su visión acerca de si mismas, mejoren su autoimagen y la 

que los demás tienen de el la s". 

En relación a este objetivo se pudo observar que el hecho de h~ 

ber i ntroducid o en el tratamiento sesiones de ReestructUl'ación 

Cognoscitiva l es brindó la oportun i dad de poder- apreciarse a ~ 

llas mismas en los comentarios de otras personas, de tal mane ­

ra que l o que habían pensado durante mucho tiempo respecto a -

que su trabajo era denigrante, fué modifi cado visualizándolo de 

una manera positiva, pues tomaron conciencia d e la imporlanci t\ 

real de su trabajo. 
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Esto se pud o c omprobar por ] a seguridad que mostraban e n la act.u!. 

ción de las di fe r entes sit uaciones, e nfati zándose e n la categ~ 

rí a de expresar las c ualida des y habil idades que se poseen y 

por l os pro pios c omentar i os que algunas de ellas hicieron al d e 

jar emp l eos donde habían sido humilladas por s u tipo de t raba ­

jo y enfrentarse a nuevas patronas, defendi e ndo al querer ser 

c ontratadas po r l o que Sabían hacer, lo c ual bien valía l o que 

quel'ía n ganar. 

Lo anterior es apoyado por e l sigu iente comentario: 

"Yo f u í a pedir un nu e vo t rabajo y por primera ve z no me puse 

tan nerviosa y pude dec ir las cosas que podía hacer, según yo 

muy bién , y no me dió vergüenza decirlo, porque me sentía se 

gura de e llo". 

OBJETIVO 4. 

"Que en base a la implement ación de un Entrenamiento Asertivo, 

las Trabajadoras Domésticas adquieran habil i dade s de negoci~ 

c ión pa r a consegui r mejores condiciones de trabajo". 

Este objetivo fué cubierto ya que , al haber tomado co nciencia 

de la importa ncia d e s u trabaj o y a l sentirs e segura s de que lo 

que hacían l o esta ban haciendo bien, las Trabajadoras Domést i­

cas pudie ron s er capaces de aceptar o rechazar un e mpl e o según 

s us propias conveniencias, en hase a una negociación con la p~ 

t r o na , r e specto a la estipul ación d e ho ra rio de trabajo, s ue l -
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do, y en general los <Jerechos y obligaciones de ambas partes. 

En relació n a J os cuat.ro objetivos, con lo anteriormente seña­

lado se puede concl uir que f uer o n cubiertos según datos arroj~ 

dos e n la Post-evaluación y en el t ransucrso de la misma fase 

experimental, y en base a las propias reacciones y comentarios 

de la s sujetos. Ahora bien, esto pudo reafirmarse c u ando d es -

pué s de un periodo de seis meses se llevó a c abo el seguimie~ 

to , el c ual fué de suma importancia, pue s se observ ó que los ~ 

fectos del trat;amiento sehab:í.an acentuado en las diferente s suj~ 

tos en distinta s categorías, ya que mientras que para alguna s 

era más importante la habilidad de sabe r escuchar , para otra ~ 

ra la de enfrentarse a personas persistentes o a cualquier ot r a 

por ejemplo, pero sea cual sea la habilidad que predomine e n -

sus repertorios, est;!. dependerá de las necesidades de su contex­

to, con lo que se pudo constatar que la seg uridad en ellas mis 

mas en relación a sus compo nentes cognoscitjvos y conductas ver 

bales estaba bastante acentuada, lo cual remarcó la importan _ 

cia de dicho ent renamiento, pues aún después de seis meses si­

g ui ó vigente lo aprendido. 

Al final del seguimiento se recogieron comentarios tales como: 

"Aprendimos muc ho, pues ahora, cuando n o estamos de acu e rdo en 

el horario o en lo que nos quieren pagar, te n e mos confianza 

e n nosotras misma s pa ra pedir l o que creemos j usto por nue s 

tro t r abajo. Este curso también nos ayudó con nuestras fami 

1ias y con la s comp añel·;J.s de la Casa Hogar, pue s podemos comu 
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nicarnos más ampliamente sin necesidad de agredirnos o queda!: 

nos c alladas por no saber que decir". 

"A mi t.odo esto me sirvió para poder hablar con la patrona, p~ 

dir trabajo. y aunque no me lo dieron, me dió la seguridad p~ 

ra co nseguir un aumento de sue ldo en el trabajo que ya tenia 

y, además, ya no me dá miedo confiar en los demá s y pl atico -

más con mis compañ~ ras'" / 

/ 0 I 1.:: ' / v CI 
Ahora bien, &!--hecho de -h,a~.c;:ub~t,6"11os objetivos plan teado s , 
puede atribuír'~¡:(': en gran medi da . ~ i:~' 't.~c ·nicas utiÚzad.1s d~ 

rante la in terve nción. Es así como comprendemos la importanc ia 

de un Juego de Roles (Mc fall y Mart son, 1970; B0 1a5si, 1976;-

Ko rt , 1976; Eisler Miller y Hersen, 1977), pues permite actuar 

una situación que pudiera presentársele a la Trabajadora Domé~ 

tica en su vida cotidiana y buscar nuevas al ternativas de r es-

puesta. Al mi smo t i empo reconocemos la importancia de una retro 

alime ntación ( ~lc fall y Twentyman , 1973; Hersen y Ba11ack, 19 76; 

Me lnick y Stocker, 1977), porque est imula la ejecuci.ón adecua -

da del comportamiento aserti vo -;:ln base a un adecuado modelamien 

to como a su criterio y experiencia personal. Esto ha repercu-

tido directamente en su situación labora l y social de manera fa 

vorable, pues ha podido llevar a la práctica s us inqui.etudes de 

Trabajadoras Organizadas e n cuanto a mejoras en S'.lS empleos y 

concientización social. 

Este trabajo de tesis marca una pauta de suma importancia debi 

do a que forma parte de una investigación intitulada "Valora 
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ción del Trabajo Doméstico e Intervención Interdisciplinaria" 

en la que intervinieron o t ras disciplinas como la Sociología, 

filosofía y Trabajo Soc ial, además de la Psicología. Se diseñó 

a partir de la idea de que hasta ahora, los escasos análisis y 

descripciones de las condiciones y características propias del 

Trabajo Doméstico , se han realizado esencialmente desdeperspe~ 

ti vas feministas, existiendo poco o nada de disciplinas socia­

les que permitan ubicar la problemática de una dimensión más 

amplia. 

Es decir que el trabajo realizado por estas disciplinas, refi ­

riéndonos a su labor de captación de la población y de concie~ 

tización como trabajadoras dignas y capaces pudo, mediante el 

trabajo de la Psicología , cristalizarse en situaciones prácti ­

cas y respuestas objetivas. 

Así, la presente tesis nos permite corroborar la importancia de 

la interdisciplina para el abordaje de la realidad, una reali­

dad que nos incumbe a todos los que estamos inmersos en ella y 

que de alguna manera podemos aportar elementos para un mejor d!. 

senvolvimiento de la mayor parte de la población y, en este ca 

so, de un grupo muy importante en cuanto a cantidad y en cuan 

to a las repercusiones de su labor en la sociedad en la que nos 

desenvolvemos y que, sin e mbargo, ha sido olvidada por el ámbi 

to científico, incluyendo a la Psicología. 

Por tal motivo pensamos que este problema puede ser contempla­

do en relación a todo lo que implica, lograndose así una invo-
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lucración real que repercute en una panorámica que en ningúnm~ 

mento buscó el cambio de las sujetos que co nforman esta Organi 

zación, sino el brindar mayores y ~ejores habilidades para que 

esta pob l ación tenga la posibilidad de logar mejores co nd icio­

nes, tanto laborales como personales en su mismo contexto. 

Ahora bien, sabemos que con la presente tesi s no hemos agotado 

el tema de la relación a las Trabajadoras Domésticas, ni hemos 

proporcionado las soluciones a su explotación y margi nación,p~ 

r o consideramos que hemos podido dar una pequeña muestra de lo 

que la Interdisciplina en general y la Psicología en parti c u -

lar pueden lograr, poniendo al servicio de la poblaci ó n una Té~ 

nica de Psicología Clínica, como es el Entrenamiento Asertivo. 

Creemos y hacemos votos porque esta investigación de pauta a m~ 

chas ot ras que se encarguen de esos sectores que tanto neces i ­

tdn de la PSicología y de las herramientas que ésta le s pueda 

brindar para mejorar sus condiciones de v ida . 
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A P E N DIe E s 



APl'JIDICE No. 1 

INICIALES EDAD EOO. CIVIL 

SI E.T.D. 36 CASADA 
SEPARADA 

S2 M.H.B.J. 20 WlRE S:L'IERA 

S3 T.C.R. 26 WlRE S'.l.'.lFRA 

S4 A.M. A. 23 VIUDA 

SS C.C.H. 29 WlRE S'.l.'.lFRA 

s6 E.G.P. 28 WlRE S'.l.'.lFRA 

S7 M.S.B. 25 lNlill I..Jlff: 

S8 E.e.e. 25 WlRE S'.l.'.lFRA 

S9 L.A.F. 22 WlRE 9:UH!A 

SlO O.S.P. 30 WlRE S'.l.'.lFRA 

511 M.J.T. 29 WlRE 9:UH!A 

S12 M.B.R. 31 WlRE S'.l.'.lFRA 

513 Y.L.G. 27 w.iJIE S:L'IERA 

Sl4 F.G.G. 23 foWH: S'.l.'.lFRA 

515 R.P.L. 25 WlRE S'.l.'.lFRA 

Sl6 G.M.G. 27 WlRE S:L'IERA 

CARACTERISTICAS DE LAS SUJETOS 

ANOS DE afRAS HABILIDADES 
ORIGEN ESCOLARIDAD T.D. QUE REALICE 

GUERRERO 4o. ~RIMARIA 1 AÑO INYECTAR 
SALON DE BELLEZA 

EOO.MEX. PRIMARIA 5 AÑOS MES ERA 

HIDALGO 4o. PRIMARIA 7 AÑOS NINGUNA 

GUERRERO 4o. PRIMARIA 10 AÑOS NINGUNA 

DURANGO 60. PRIMARIA 2 AÑOS BARNl7Al ~.IE ~ 

GUATFMALA PRIMARIA la.P 1 A.ijo CIS!lHRA, IN\'ECTAR y 
ro:anR PilRil'.E 

GUERRERO 3o. PRIMARIA 10 AÑOS NINGUNA 

EOO.MEX. 2o. PRIMARIA 6 AÑOS NINGUNA 

GUERRERO ffi»WUA <IMIBl'A 6 AÑOS NINGUNA 

MORELOS 2o. PRIMARIA 21 AÑOS NINGUNA 

EID.M:X. So. PRIMARIA 18 AÑOS IMU'AD\ IE RE3LV..RANl' 

EOO.MEX. lo. PRIMARIA 20 AÑOS COSTURERA 
HDIRA JE ll.IAR.aQffi Y 

KPA INllRilR TRAB. A.LB 

MORELOS So. PRDIARIA 9 AÑOS NINGUNA 

MORELOS 4o. PRIMARIA 12 AÑOS NINGUNA 

EID.M:X. 2o. PRIMARIA 3 AÑOS INYECTAR Y OHR 

MORELOS So. PRIMARIA 6 AÑOS NINGUNA 

No.DE HIJOS 

2 

1 

2 

2 

1 

3 

2 

2 

2 

3 

2 

2 

2 

1 

2 

2 

INGRESOS APROX. 

$ 11,000.00 

$ 15,000.00 

$ 16,800.00 

$ 13,000.00 

$ 24,000.00 

$ 20,800.00 

$ 24,000.00 

$ 17,000.00 

$ 22,000.00 

$ 17,000.00 

$ 15,000.00 

$ 23,000.00 

$ 20,000.00 

$ 20,000.00 

$ 18,500.00 

$ 19,000.00 
..... 
o 
-O 



APBNDICB No. 2 

CARACTERISTICAS y FUNCIOHES DE LA "CASA-HOGAR PARA 

SERVIDORES DOMESTICOS. A.C.". DE CUERNAVACA MORELOS 
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Se trata de una casa-habitación adaptada que consta de las si­

guientes características físicas: 

Planta principal: 

Una sala de recepción, en la que se encuentra el servicio de 

información, de apertura de expedientes para la bolsa de tr~ 

baj o, y que ocasionalmente funciona como sala de juntas y / o 

de lugar de reunión. En ella hay sillones, un escritorio con 

teléfono y corchos en la pared para colocar los avisos e in­

formes. 

Una oficina, adjunta a la sa la de recepción, en donde se en ­

c uentran escritorios, máquina de escribir, articulos de pap~ 

lería y archivo. 

Una habi tació n en la que hay estantes co n libros , un escrito 

rio con sillas, sillones y e quipo médico. Este espac io fun -

ciona como consultorio médico, b ibl ioteca y oficina de traba 

j o social. 

Dtra habitación que venía fungiendo como bo dega, pero que -­

pronto será la oficina de la administración. 

Un baño 

Una peque ña cocina. 
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- Do s s a l ones c on c un .. !'> para los niños lactantes. 

Planta Baja: 

Cocina principal . 

Salón de juguetes y materiales para niños de Z a 5 aQ.os. 

Baño 

Oficina de guarderia. 

Otro salón de juegos para niños, en const rucción . 

Area de recreación (jardin). 

El funcionamiento de la Casa-Hogar depende del trabajo de equ~ 

po logrado por sus integrantes; si n embargo, por razones admi­

nistrativas laboran con el siguiente directorio: 

Una directora, e ncargada de cubrir los aspectos l egales dela 

Asociación Civil y responsable de la organ ización de la bol ­

s a de trabajo. 

Una asesora para los proyectos de Trabajo Social. 

Seis coordinadoras responsables: 

dos de apoyo a trabajo social 

una en la guardería de niños lactantes 

una en la guardería de niños mayores 

una en capacitación 

un. en bolsa de trabajo (también funge como directora) . 

Un médico que como parte de s u servicio social acude dos tar 

des por semana. 

Un abogado que l es briud .. ilsesoría cuando se requiere. 



Un contador encargado de la administración. 

Una secretaria d e medio tiempo. 
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Fina l mente, laboran también once personas extras que perciben 

un salario por su trabajo: 

Dos coci neras. 

Cuatro ayuda ntes o nana s para guardería (ex-trabajadoras do ­

mésticas). 

Dos e n bol sa de trabajo. 

Una en capacitación. 

Dos en trabajo social . 

Técnicos en Traba j o Social. 

Los servjcios que presta la Casa- lI ogar a s us afi liadas incluyen: 

bolsa de t rabajo 

g uardería 

capacitación 

hospedaje temporal 

servicio médico 

ases oría legal 

convi vencias 

En las convivencias s e discuten y analiza n temas como la situa 

ción d e la mujer e n nuestro paí s, la educac ión, la salud , etc . ; 

también se realizan talleres sob r e sexualidad, planificación fa 

miliar , derechos l abora l es, alfabetización , y corte y confec 

ción (este último no fu ncionó del todo bien po r falta de recur 

sos económicos) . 
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Asimismo, la s cOOl'dinadoras organizan la emisión de un boletín 

en el que se dan avisos, se comen la n temas y se provee de infor 

mación r elevante para las trabajadoras . 

Es importante señalar que el equ ipo de trabajo socia l no limi­

ta sus funciones al interior de su asociación , sino que' acude 

a la s comun idades marginadas que rodean Cuernavaca en un afán 

por orga nizar a las mujeres y a la s trabajadoras que asisten a 

ellas, invitándolas a participar en la Casa-Hogar. 

Las actividades de la a sociación incluyen el vinculars~ con o ­

tro tipo de organizaciones para tomar parte en evenlos socia 

les y políticoS, como festivales, marchas, mitines, etc. 

Esta agrupación cuenta con mecanismos de evaluación de su t ra · 

bajo de tipo interno, y envían reportes anuales a Inglalerra, ­

Ho landa y Canadá. Coincidentemenle, este año Holanda enviará un 

equipo de expertos a supervisar directamente el trabajo elabo­

rado , por lo que el personal realizó primeramente una auto-ev~ 

luac ión señalando sus alcances, necesidades y altcrnativas de 

solución. Obviamcnte, sus necesidades básicas son de tipo eco ­

nómico para mejorar sus actuales condiciones de desarrollo, co 

mo es la aplicación de la guarderia y la compra de equipo y ma 

teriales. 
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APENDICE No. 3 

INVENTARIO DIRIGIDO A TRABAJADORAS DOMESTICAS 

l. Su día libre, l a patrona va a tener una fiesta e n casa, y le 

pide se quede a trabajar. 

a) Usted no está de acuerdo pero acepta. 

b) Le dice una mentira para no quedarse. 

e) Le dice que no y se retira enojada . 

d) Acepta, pero l e pide que se recupere después ese día. 

e) Otra respuesta. 

2. La patrona le comunica que le va a pagar s u sueld o unos días 

después de lo convenido , ya que usará su d inero para un ves 

tido. 

a) A usted no le parece justo pero acepta. 

b) Se e noja y le reclama. 

e) Le explica a la patrona que existe un acuerdo y debe eum 

plir su parte. 

d) Otra respuesta . 

3. En los dos casos anteriores, si la patrona le insistiera us 

ted: 

a) Aceptaría. 

b) Pondría un pretexto para no aceptar. 

e) Enojaría e ignoraría a la patrona. 

d) Le explica ría a el l a por qué co nsidera injusta su peti -

ción. 

e) Otra respuesta. 
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4. Cuando va usted a pedir trabajo . . .. 

a) Le dice a l a patrona s us habilidades como Trabajadora Do 

mésti c a. 

b) Solame nte l e solic ita el trabajo. 

e) Le dice sus condiciones como Trabajadora Oomést i~.a sin 

mencionar sus habilidades. 

d ) Otra respuesta. 

5. Cuando usted necesita comunicarle algo a su pat r ona .... 

a) Le hace sabe r qu e requi e re hablar con e lla . 

b ) Espe ra a que la patrona esté de buen humor y entonces ha 

bla co n el l a. 

c) Busca otro pretexto para habl ar, y luego lo dice. 

d ) Le habla mient ra s e lla está ocupada en otra cosa . 

e) No se atreve a pedirle que la escuche. 

f) Otra respuesta. 

6. S i usted necesita ayuda por ej empl o para realizar alguna ta 

rea como cambiar de lugar un objeto pesado •••• 

a ) Le pide ayuda a la patrona. 

b) Lo h ace sola aunque le implique un gran esfuerzo . 

e ) Le reclama a la patrona qu e le a signe labores tan pesadas. 

d) Otra respuesta. 

7 . Si usted está s a cudiendo el polvo de un florero , y ve e nt rar 

a l a casa a s u patrona con un bul to muy pesado .... 

a) Le of r ece ayud a . 

b ) Se vol tea y finge no hab~rla visto. 
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c) Le pregunta si necesita ayuda. 

d) La mira pero no hace nada. 

e) Otra respuesta. 

8 . Usted le pide un aumento de sueldo a su patrona, y ella le 

contesta que van tres veces en el año que le concede aumen­

tos, y no le puede pagar más, en lo que res ta del G~o, usted 

¿Qué hace?: 

a) Le expresa que está de acuerdo en esperar . 

b) Se enoja y le reclama enojada. 

e) Se da la vuelta y se retira sin contestarle. 

d) Le dice que lo pensará, y deja el empleo sin avisarle. 

e ) Otra respuesta. 

9 . Su patrona l e comunica que su mejor amiga no tiene Trabaja­

dora Doméstica y le pide a usted asista un día a trabajar en 

su casa, pagándole ese día, usted .•. 

a) Pone un pretexto para no ir . 

b) Acepta, pe ro a propósito hace mal el trabajo. 

c ) Acepta, dado que le van a pagar, y al mismo tiempo ayuda 

a su patrona y a su amiga . 

d) Acepta ir a trabajar, pe ro le da pena cobrar. 

e) Otra respuesta. 

10. Usted acude a solicitar un trabajo, pero se encuentra con -

que otra Trabajadora Doméstica también quiere e l puesto. La 

patrona pregunta c uánto quiere ganar cada una, y resulta que 

usted cobra más ca r o, ¿qué hace ?: 
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a) Pedi l" menos dinero de] pensado para quedarse co n el tra­

bajo. 

b) Explicar l e a la patrona que su habilidad y experiencia va 

len lo que usted pide. 

e) Enojarse y dejar que la otra gane el puesto. 

d) Callar y es perar a q ue la patrona decida . 

el Ot r a respuesta. 

11. Usted acuerda trabajar con una patrona y a ce pta determj na -

das condiciones (labores, horarios, salariol, pero a los p~ 

cos meses, la patrona le dá más tareas de las convenida s , lo 

que hace que sus hora s libres se disminuyan, ¿qué "<"lee?: 

a) Nada, por temor a perder el empleo. 

b) !lace las labores extras rápidO y mal, para irse p ."onto . 

e ) Le dice a la patrona que si pero no l as hace . 

d) Se e no ja y le r eclama a ]a patrona. 

e ) Deja e l trabajo si n avisar. 

f ) Le explica a la patrona que ese no f ué el acuerdo, y por 

lo tanto deben vo lver a negociar las condiciones. 

g) Renuncia. 

h ) Otra r espuesta. 

12. En la tarde después de terminar sus labores, l a patrona y u.! 

ted se sientan a ver T.V . , Y uste rl l e quiere platicar algún 

tema e n especia l •• . . 

a) Ini c ia la conversación. 

b) Pi e nsa que puede molestar a la señora ... y se queda call~ 

da. 



..• 118 

c) Hace una pregunta como pretexto, pero sin atreverse a con 

versar l o que quería. 

d) Piensa que no vale la pena platicar con alguien que nova 

a entender y prefiere quedarse callada. 

e) Otra respuesta. 

13. Es su hora de salida y en ese momento llega la señora a pl~ 

ticarle algo; usted está muy cansada y se quiere retirar, 

¿qué hace?: 

a) La esc ucha pacientemente por temor a que se enoje. 

b) Le explica que tiene sueño, y le pide que hable n al did 

siguiente. 

c) Le reclama que la entretenga cuando es su hora de descan 

so. 

d) Otra r espuesta. 

14. Se encuentra usted platicando en su propio hogar con algún 

familiar, y le reclama a usted que su casa no se encuentra 

bien aseada •.•. 

a) Usted le manifiesta su inconformidad con ese reclamo. 

b) Se queda callada, aunque considera injusta la observación . 

el Se enoja y le recla~a que la critique. 

d) Otra respuesta. 

15. Es el fin de semana y tiene usted que limpiar su propia casa. 

Su marido, hijos, o cualquier familiar se encuentra descan­

sando, usted ... 



a) Les pide le ayud e n en las labores rJe la casa. 

b) Lo hace sol a po~ temor a mo lesta rlos. 

e) EnojarJa, l es reclamn que no cooperen. 

d) Ot ra respuesta. 
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16. Va usted de visita a l a casa de sus compadres, a una reunión 

donde hay mucha gente que ust e d no conoce •... 

a) Inicia la co nversación aun (I UC sean extraños. 

b) Se queda callada, pues le da pena hablar con extraños. 

e) Se sa le , pues no se siente bien con desconocidos, aunque 

se moleste s u c00adre. 

d) Otra respuesta. 

l7. Llega usted en 1 a noche, cansada de trabajar y encuentra ¡. 

uno de sus hijos haciendo la tarea .. . . 

a) Le ofrece ayuda. 

b) Le recla ma que no pueda terminarla él sólo. 

e) No se acerca por temor a que le pregunte y usted no pue ­

da ayudarle. 

d) Otra respuesta. 

18. Uste d le pide a su esposo oc otro familiar que le compre un 

vestido nuevo , pero l e contesta que ese dinero mejor lo ga~ 

tan en los útil es de los niños ..• 

a) Usted acepta, pues le parece razonahle. 

b) Se enoja pues l e habí a prometido el vestido. 

e) Toma e l dinero sin avisarle, y compra e l vestido. 

d) Se queda callada. 

e) Otra r espuesta . 
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APENDICE No. 4 

JUEGO DE ROLES DIRIGIDO A LAS TRABAJADORAS DOMESTICAS 

l. Se encuentra usted trabajando, y en ese momento pasa corrie~ 

do e l niño pequeño de J a casa y r ompe un fl ore r o al oír el 

ruido, acude la señora .. . y e l nHlo le echa la culpa a usted 

¿Qué haría? 

2 . La señora le pide que no tome las vacaciones qu e le había 

prometido , dado que se le juntará el trabajo a e lla sola . 

Le propone que las posponga para el año siguien te . ¿Qué h a -

- , rl.a .• 

3. La señora quiere venderl e un vestido a usted qu e a ella y a 

n o le queda. A usted no le gusta e l vestido, n i quiere hac e r 

ese gasto, pero ella l e insiste. ¿Qué haría ? 

4. Usted llega a solic itar empleo, y la señora le pregunt a qué 

s abe hacer y qué tal trabaja. ¿ Qué le dice? 

5. La señora se e ncue ntra des nc ans ando en un sillón , y usted -

necesi ta hablar con e lla sobre cualquier tema. ¿Qué hace? 

6 . Usted neces ita cargar un bulto muy pesado, y en eso va pasa~ 

do la pat ,·ona. ¿ Qué ha ce? 

7. Usted se dirige a su cuarto a descan s a, y e n ese lIIome nt o ll~ 

ga la pa trona del supermecado con tocas las bolsas, ¿Qué ha 

c e ? . 
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8 . Está usted plan ch~ndo un vestid o muy fino de l a señora , y -

po r voltea r a mira r l a T . V. , se lo quema . La señora le pro­

pon e que pa g ue la mi tad del valor del vestido, pagándoselo 

c onfo rme usted vaya pudi e ndo ¿Q ué haria ? 

9 . Usted se compromete en un trabajo a l l egar a la s o c ho a tra 

bajar , si n embargo, s iempre se l e hace t arde yeso oc a s i o na 

problemas e n la casa; l a patrona l e recuerda qu e usted se -

comprometió a llegar temprano, y le pide lo haga e n lo s uce 

sivo, ¿ Usted que le contestaría? 

10. Una persona de su familia se compromete co n usted a ayudar ­

l e l os fines de semana a limpiar la casa, pe ro no l o hace, 

¿Usted qué haría ? 

11. Una vecina le pide prestado a usted un utensilio de cocina, 

y promete regresá r selo al dí a siguiente . Pasan semanas y la 

vecina no le regresa lo que l e pidió, us ted ¿ Qué ha ría? 

12. Esta usted e n su casa y llega un vendedor a convencerla de 

que compre un producto . Usted l e dice que no quiere, pero -

é l insiste mucho. ¿Qué haría? 

13. Se e nc uentra usted formada e n la fija de la tori llería, y -

llega otra persona que en lugar de formarse se pone delan te 

de usted, ¿ Qué haría? 
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APENO ICE No. 5 

FASE EXPERIMENTAL 

RESTRUCTURACION COGNOSCITIVA: 

PRIMERA SESION: 

Un paso muy i mpo r t ant e para dar principio a la Fase Experimen­

t al, consistió en que las Trabajadoras Domésticas a ,nive l cog­

nosci.t .ivo se concien ti7.ara n del papel que j uegan como sujetos 

productivos dentro de la sociedad , es decir , s e l es explicó lo 

siguiente: 

"Todos sabemos que al igual que en Méxic o existe n Trabajadoras 

Domésticas, también en otros paises del mund o las hay , lo que 

en ocasiones no sabemos , es por qué motivo exis t e n , muy bien -

pues las Trabajadoras Domésticas juegan un papel muy importa~ 

te dentro de cualquier soc iedad, ya que al se r ustedes el bra 

7,0 derec ho del ama d e casa, para ellas es de g ran utilidad, -

pues l as patro na s pueden hacer otras cosas aparte del cuidado 

de la casa . Por tal motivo ustedes vienen a ocupar un lugar -

muy especia l dentro de c u alqu ie r hogar, ya que son sujetos pr~ 

ductivos que llevan a cabo una tarea o trabajo que les repor­

ta beneficios a ambas partes (trabajadora s y amas de casa) e n 

s u vida diaria, ya que a ustedes les da el beneficio de t raba 

jar y gana r un sa lario po r la actividad que ll evan a c abo y a 
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y a las patrona s les da el beneficio de saber que cuentan con 

una persona que les ayuda a realizar el trabajo de s u casa y 

que el tiempo que invertirían en ésto. lo pueden utilizar en ­

otras cosas . 

Por ~odo esto, ustedes pueden darse cuenta de que su trabajo 

es muy importante, o si no lo creen asi , ponganse a pe ns ar 

por unos cuantos minutos qué sería de la vida de ustedes y de 

la de sus patrones sin su trabajo. por lo tanto, al estar rea 

lizando un trabajo productivo que les reporta ganancias econ~ 

micas, también les debe de reportar ganancias a nivel persa 

nal, como puede ser, la satisfacción de realizar un trabajo lo 

mejor posible para de éste modo crear un agradable ambiente de 

trabajo y estar agusto con lo que hacemos, para que de éste m2. 

do nuestros propios derechos no puedan ser limitados pOI' otros, 

en éste caso las patronas", 

Ahora bién, expresado todo lo anterior, el paso siguiente fué­

enfrentar a las Trabajadoras Domésticas a las creencias irra _ 

cionales que padeciesen, es decir, al estar ocupando un lugar 

visto soc ialmente como "muy por abajo de los diferentes nive -

les sociales aceptados socialmente", esto hace que surja en e­

llas, en la mayoría de los casos sentimientos de jnferioridad; 

"yo soy sirvienta porque asi debe de ser" o "yo no sé hacer n~ 

da y además soy fea y tonta, entonces éste es mi lugar", obién. 

el pensar que como son sirvientas no tienen derecho o que so n 

seres muy inferiores a los demás, 
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A este respecto se les habló de lo que son los pensamientos i ­

rracionales y se les citó los expuestos por Ellis(1962) que 

caen en la categoría de "debería", o "no debería", o "necesi _ 

dad", estos son los siguientes: 

l. Uno debería ser amado o aprobado por casi cualquier persona. 

2. Para ser tomado en consideración , uno debería ser competen­

te en casi todos los aspectos. 

3. Algunas gentes son intrínsecamente malas y merecen castigo. 

4. Las cosas deberían ser exactamente siempre como uno espera 

que sean y es terrible cuando no lo son. 

5 . Las personas tienen muy poco control sobre su felicidad o -

tristezas personales. 

6. De haber alguna posibilidad de que algo llegue a ser peli 

groso, uno debe preocuparse bastante en relación a ello. 

7. Es más fácil evitar que enfrentar las dificultades y respo~ 

sabilidades i nherentes al vivir . 

8. Una persona debe (esto es, necesita) depender de otras per­

sonas más fue r tes. 

9. La conducta presente y futura de una persona depende irre 

versiblemente del significado de acontecimientos pasados. 

10. Una persona debe sentirse notablemente indispuesta con rela 

ción a los problemas de los demás. 

It. Cada persona tiene (debería tener) una solución ideal y re­

sulta catastrófico cuando dicha solución no se logra encon­

trar. 
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Estos pensamientos t"uvieron ellas mismas eon ayuda de los ins­

tructores, que relacionados en base a al comport"amiento de su 

vida diaria, mencionaron la forma en que stos afectan en supe~ 

sonalidad . 
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SEGUNDA SESION: 

l. Conferen~ia introductoria: Se les explicó a las sujetos en 

que consistía el entrenamiento, las causas para trabajar en 

este aspecto, el número de sesiones necesarias y se les pi­

dió nuevamente su cooperación para el trabajo. 

2. Categoría e n trenada: SABE INICIAR, MANTENER Y TERMINAR UNA 

CONVERSACION. 

Situación: Va caminando hacia su trabajo y se encuentra a -

una muchacha que ha visto otras veces cerca de la casa don­

de labora. Se pone a platicar con ella, en lo que llega a su 

trabajo. Al final tiene que terminar ya la conversación po~ 

que ya llegó a su destino y se le hace tarde. 

·3. Instrucciones: Se les explicó en que consiste el llIodelamien 

to y lo que tenian que hacer ellas a continuación . 

4. Modelamiento: 

Trabajadora asertiva: Hola, que tal, también vas a t.rabajar. 

Otra: Sí, tú también? 

Trabajadora asertiva: Si y vamos por el mismo rumbo. Te di­

go porque te he vist.o por allá por donde trabajo. 

Otra: Por dónde trabajas. 

Trabajadora asertiva: Cerca del mercado. 

Siguen platicando ••... 

Trabajadora asert.iva: Bueno, pues yo aquí me quedo. Aquí tra 

bajo .• 
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Otra: Nun ca me imaginé que trabajáras aquíy eso que yo paso 

todos los días por aquí, a ver cuando ••••• 

Trabajadora asertiva: Si, claro luego nos vemos. Hasta luego. 

Otra: AdiQs. 

5. Instrucciones: Se les explicó en que co nsiste el juego de -

roles. 

Ó . Modelamient.o: Se llevó a cabo una presen taciQn con j u ego d e 

roles . 

7 . Juego de Roles: Los sujetos i nteractuaron por pare jil . 

8. Tareas: En las hojas de autorcgistro se les pidiQ que anota 

ran en que momento, en la semana "!n que no asiat.í:an a las -

pláticas del entrenamient.o asertivo , l es sirviQ. 
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TERCERA SBSION: 

l. Categoría entrenada: EXPRESAR INC ONFORMIDAD. 

Situación: Es sábado a mediodía y la trab~jadora doméstica 

ya terminó todas sus labores y realizó otras que no le toca 

ban, como lavar el c arro para que su patrona la dej e salir­

una hora antes de su hora dc salida, ya que va a asistir a 

la reunión d e l a casa-hogar, la patrona le niega el permiso . 

2. Instrucciones: Igual 

3. ModeLamiento: 

Sujeto asertivo: Señora , le quería pedir permiso para queme 

dej e salir un a hora antes, pues ya terminé lo que tenía 

hacer y también ya le lavé el carro . 

Patrona: ¡No! ni siquiera lo pienses, yo tengo una cena hoy 

en la noche, y quiero que me vayas a comprar unas cosas pa ­

ra que de s pués me ayudes a prepararlas. 

Suj eto asertivo: Señora es que mi s alida es a las dos de la 

tarde y no después de esa hord. 

Pa t rona: A mí no me interesa , si yo te estoy pagando tengo 

el dere cho d e poder exigirte. 

Suj e to asertivo: Si señora, pero a exigirme dentro de mi ho 

rario de trabajo, en el que ya habíamo s q ueda d o de acuerdo 

y no de s pués de éste. 

Patrona: Pues e n to nces no te queda s pero no te d oy permiso 

para que te vayas antes d e la hora. 
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Sujeto asertivo: Mire señora, es un favor que le eSLoy pi -

die ndo y a cambio c r eo que ya trabajé por ello, a si es que 

no me parece justo 10 que usted me dice y di scúlpeme pero me 

voy a tomar esa hora, ya que para mi es algo de suma impor­

tancia. 

4. Instruccione s : Igual 

5. Modelamiento : Igual 

6. Juego de Roles: Igual 

7 . Tareas: Igual. 
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l . Catego ría entrenada; RE CHAZAR PETICIONE S IRRAZONABLES. 

Situación; Los pat r o nes t ienen Que sa l i r al extran je r o y le 

dicen a la Trabajado ra Domésti c a Que no tienen para pagarle 

así es que se va a tener que esperar hasta que ellos regre­

sen y mientras tanto ti e ne que cuidar la casa, porque de 10 

cont rari o no le pagarán. 

2. Instrucc i o nes; Igual que en la sesión anterior. 

3. Mode lamie nto: 

Patro na : Mira María, mi es poso y yo vamos a sal ir al extran 

jero y regresamos dentro de 15 días, así es que mientras tú , 

te quedas c uidando la casa y a nuestro regre$O te pagamos l o 

que te debemos porque en éste mome nto no tenemos. 

Sujeto asertivo: Señora, c r eo que usted s abe que yo vivo de 

mi trabajo y que tengo que mantener a mi hi jo, y si usted no 

me paga , él es el que va a sufrir las consecuenc ias, porque 

en l o que co ns igo quién me preste no vaya tener qué darlede 

comer y pienso que si usted me tiene confian~a para dejarme 

so la en s u casa, también puede confi a r e n que si me paga, yo 

nO me voy a ir dejándole la casa s o la , así es que si yo la ­

ayudo que dándome a c uidar su casa , por favOI' usted qyúdeme 

pagánd ome; lo que me debe. 

Patrona : Me parece justo lo que me pides , pero por favo r no 

dejes so l a la casa . 

4. Instt' ucciones: Igual. 
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5. Mo d e lam iento : Igual 

6. Juego de Rol es : I g ual 

7. Tareas: Igual. 
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CUARTA SESION: 

1. Categoría entrenada: ENFRENTARSE A PERSONAS PERSISTENTES. 

Situación: La patro na le dice a la Trabajadora Domést ica que 

le va a cambiar la salida a los domingos porque los sábados 

la va a necesitar en la casa. 

2. Instrucciones: Igual 

3 . Modelamiento: 

Patrona: Te voy a cambiar la salida porque los sábados te ne 

cesito más que los domingos aquí en la casa. 

Sujeto asertivo: Cuando usted me contrató señora, e l trato 

fué que yo iba a salir los sábados porque tengo cOSaS que h~ 

cero 

Patrona: Sí, pero es que ahora ya cambié de opinión y vas a 

salir los domingos. 

Sujeto asertivo: Bueno señora, entonces a cambio de eso, ¿me 

va a subir el sueldo? 

Patrona: ¡Claro que no! 

Sujeto asertivo: Pues me disculpa pero yo sigo saliendo los 

sábados. 

Patrona: Bueno, si no hay otro remedio vamos a llegar a un 

acuerdo económico . 

4. Instrucciones: Igual. 
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S. Modelamiento: Igual 

6 . Juego de roles: Igual 

7. Tareas: Igual 

l. Categoría entrenada: MANIFESTACION DE HABILIDADES O CUALIDA 

DES POSITIVAS QUE POSEE. 

Situación: Llega la Trabajadora Doméstica a su casa después 

de un día de trabajo y se sienta a cenar co n su familia y -

les empieza a platicar como le fué. 

2. Instrucciones: Igual 

3. Modelamiento: 

Sujeto asertivo: ¿Qué creen?, hoy me fué muy bién, trabajé 

muy duro pero valió la pena, la patron~ e stá muy contenta -

con mi trbajo y es posible que a l fin de mes me suba elsuel 

do y que también me deja salir una hora más temprano . Si si 

go así muy pro~to vamos a poder mejorar nuestra situación e 

conÓmica. ¿Cómo ven? solo es cosa de echarle ganas. 

4. Instrucciones: Igual 

S. Modelamiento: Igual 

6. Juego de r o l es Igual 

7. Tareas: Igual 
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QUINTA SESION: 

l . Categoría entrenad3: QUE PIDA SER ESCUCHADO. 

2. Situación: La Trabajadora Doméstica no está de acuerdo en _ 

como es tratada por los h ijos de la patrona y ésta no le ha 

ce caso. 

3 . Modelamiento: 

Sujeto asertivo: Perdone señora, puedo hablar con usted un 

momento . 

Patrona: (si n levantar la cabe~a) ¿Qué cosa es lo que quie­

res? 

Sujeto asertivo: Quiero decirle que no estoy de acuerdo en 

la forma en como me tratan sus hijos. 

Patrona: Sigue leyendo. 

Sujeto asertivo: Señora ¿puede atenderme por favor? 

PaLrona: Que no ves que estoy ocupada, otro día hablamos. 

Sujeto asertivo: Disc u lpe señora, pero tiene que ser ahora. 

Patrona: Está bién que quieres. 

Sujeto asertivo: Quiero decirle Que sus hijos son muy gros~ 

ros y Que me faltan a l respeto. 

Patrona: Y qué quieres Que haga. 

Sujeto asertiv.o: Pues usted sabe mejor que yo qu.é es lo que 

tieno que hacer, yo s o 1amente la pongo al tanto de la situa-
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ción, para que si yo me llego a ir, usted sepa cual fué el 

motivo. 

4. Instrucciones: Igual 

5. Modelamiento: Igual 

6. Juego de roles: Igual 

7. Tareas: Igual 

l. Categoría e ntrenada: PEDIR AYUDA. 

Situación: La trabajadora doméstica necesita dinero porque 

uno de sus hijos está enfermo. Le pide ayuda a su patrona. 

2. Instrucciones : Igua l 

3. Modelanüento: 

Sujeto asertivo: Disc ulp e señora, ¿Quisiera pe dirle un favor? 

Patrona: Si, ¿Qué se te ofrece? 

Sujeto asertivo: Es que tengo muy mal a mi hij o y necesito 

que me preste dinero por favor y que me l o vaya descontando 

de mi sueldo , po r que e l dinero que tengo no me alcanza para 

1.1.5 medic inas. 

Patrona: Bueno te lo voy a dar y te lo vaya ir descontando 

de tu sueldo, y que se alivie tu hijo. 

4. Instrucciones: Igual 
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S. Modelamiento: Igual 

6. Juego de roles: Igual 

7. Tareas: Igual 

1. Categoría entrenada: OFRECER AYUDA. 

Situación: La señora tiene que hacer unos pagos en el banco 

y no puede llevarse a su hijo porque está dormido. 

2. Instrucciones: Igual 

3. Modelamiento: 

Patrona: Ay, Carmen. Fíjate que ya se me está haciendo tar­

de para ir a hacer unos pagos al Sanco y Juanito no despie~ 

ta para llevármelo. 

Trabajadora asertiva: Váya~e tranquila señora, yo le cuido 

al niño. 

Patrona: Pero tú estás ocupada con la casa. 

Trabajadora asertiva: Váyase no se apure al fin que ahorita 

está dormido y yo ya casi termino; ya para cuando despierte 

a lo mejor usted ya llegó. 

Patrona: Gracias Carmen. No me tardo nada. 

4. Instrucciones: Igual 

S. Modelamiento: Igual 

6. Juego de roles: Igual 

7. Tareas: Igual. 
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SEXTA SESION: 

l. Categoría entrenada: EXPRESAR CONFORMIDAD. 

Situación:La señora le dice que ya no le puede dar trabajo 

porque su esposo se quedó sin empleo. 

2. Instrucciones: Igual 

3. Modelamiento: 

4. 

s. 

6. 

7. 

Trabajadora asertiva: Buenos días señora, ya llegué ¿cómo 

está? 

Señora: Ay Lupe, tengo mucha pena contigo, pero fíjate que 

mi esposo se quedó sin trabajo y ahora ya no podríamos paga~ 

te, así es que discúlpame pero ya no te puedo dar trabajo. 

Trabajadora asertiva: No me diga, pues deveras qué lástima 

por lo de su esposo, porque yo estaba muy contenta con us -

tedes pero pues ni modo. Ojalá que se les arregle pronto su 

problema, yo después me doy una vuelta para ver si ya tiene 

trabajo para mí. 

Señora: Claro que sí Lupe, en cuanto se arregle la situación 

cuenta con el trabajo. 

Trabajadora asertiva: Gracias señora, hasta luego. 

Instrucciones: Igual 

Modelamiento: Igual 

Juego de roles: 

Tareas: Igual. 
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l. Categoría entrenada: ACEPTAR PETICIONES RAZONABLE S . 

Situación: La señora ti e ne una fiesta y le pide que vaya a 

ayudarla y que le paga el día completo. 

2. Instrucciones: Igual 

3. Mode lamiento: 

Señora : Lucia, fija t e que el domingo le vamos a festejar s u 

cumpleaños a Paquito y te quiero pedir que, si puedes, ven­

gas a echarme una manita con la comida . Te pago el dia. 

Trabajadora asertiva : Es que, como el domingo es mi día de 

descanso, quería quedarme en mi casa a ver la tele. 

Señora: Bueno Lucía, por eso te digo que si puedes, porque ­

pues, 3 mi me aligerarías el trabajo de la comida y tú te g~ 

narías lo de un día por venir un rato en la mañana. 

Trabajadora asertiva: Bueno Pues sí. Al fin no tengo nada im 

portante que hacer este domingo y con esas condiciones, aceE 

to o 

4. Instruc ciones: Igual 

S . Modelamiento: Igual 

6 . Juego de roles: Igual 

7. Tareas: Igual 
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SEPTlMA SESION: 

1. Categoría entrenada: POSEER HABIL1UAD PARA SOLIC ITAR UN 

PUESTO. 

Situación: La trabajadora llega, con los r equisitos neccs~ 

rios a un domicilio en donde, previamente , leyó en el peri~ 

dico que se solicitaban servicios domésticos. 

2. Instrucciones: Igual 

3. Modelamiento: 

Trabajadora asertiva: Bue na s tardes se~ora , me llamo Maria 

Luisa González y ve ngo por lo del anuncio del trabajo quc 

puso en el periódico. 

Señora: Ah sí, mucho gusto. Traes las cartas de recomenda­

ción que solicito? 

Trabajadora asertiva: Sí seño r a, son de varias casas en don 

de he trabajado. 

Señora: Pues no sé, porque la otra vez me llegó una , Dios 

sabe de dónde y me sa lió muy floja, y aunque necesito ur -

gentemente que alguien me ayude, ya no quiero pasar por lo 

mi s mo . 

Trabajadora asertiva: Bue no señora pero no todas somos igu~ 

les, además yo traigo cartas de recomendación de otras se ­

ñoras para quienes he trabajado y no tuvieron queja de mí. 

Además señora yo necesito el empleo y usted necesita quien 

le ayude. Y pues si no l e gusta mi trabajo , pues ya no con 

tinuamos co n el t ra to. 
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Señora: Bueno pues s í, me pa rece bien. 

4. Instrucciones: Igual 

5. Mo delamiento: Igual 

6. Jue go d e r o l es: Igual 

7. Tareas: Igual 
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OCTAVA SESION: 

1. Categoría entrenada: TENER HABILIDAD PARA NEGOCIAR. 

Situación: La señora quiere que le haga limpieza general y 

lave la ropa el mismo día, ya q ue al otro dia en la noche, 

la señora tiene que hacer un viaje, pero ya va a ser la ha 

ra de la salida de la trabajadora doméstica. 

2. Instrucciones: Igual 

3. Modelamiento: 

Señora: Adela, por favor te apuras. Tienes que acabar por ­

que ya te dije que maí'l.ana salgo d e viaje y todavía te fal·· 

ta la ropa. 

Trabajadora asertiva: Pues sí seí'l.ora pero ya va a ser mi hS!. 

ra de salida y no me va a dar tiempo de lavar la ropa por­

que el trabajo estuvo pesado. 

Señora: No me hagas eso, por favor me urge que también es­

té la ropa listA para mañana. 

Trabajadora asertiva: Pues si señora pero yo también tengo 

un compromiso y no le puedo terminar ahora. 

Señora: Pero si ya sabes que te la pago aparte pero lávame 

la. 

Trabajadora asertiva: No es por eso señora, ya l e dije que 

no puedo ahora, pero vamos a hacer una cosa, yo me voy aho 

ra a la hora de mi salida y le vengo a lavar la rupa t.empr~ 

no y ya para la tarde ésta seca. 
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Seño r a: Me parece buena idea, entonces te espero mañana tem 

prano . 

4. Instrucciones: I.gual 

$. Modelamiento: Igual 

6. Juego d e roles: Igual 

7. Tareas: I gua l 
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APENDICE No. 6 

FORMATO DE TAREAS 

SIWACIONF.S QUE LES SITUACIONES QUE LES llICill«)N 
CAUSARON CONFLICTO SENTIRSE MUY BIEN 

DOMINGO 

LUNES 

MARTES 

MIERCOLES 

JUEVES 

VIERNES 

SABADO 
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APENDICE No . 7 

SITUACIONES DE LA FASE DE SEGUIMIENTO 

EXPRESAR INCONFORMIDAD: 

Es~ás e n la hora de tu comida y te estás comiendo una man7-ana , 

pero a ti no te gusta con cáscara . Tu pa~rona llega y te dice 

que te la tienes que comer con cáscara porque es muy nutritiva. 

Ve al No. I do nde está el nombre de la p""rsona con la q ue tie­

nes que actuar lo que t, arías. Si lo haces en 2 minutos te ganas 

un punto. 

Te vamos a hacer 3 preguntas, si las contestas te damos un pu~ 

~o, pero si no es asi, te quitaremos dos puntos por cada er ror. 

¿Estas de acuerdo? 

a) Sí . En este caso las preguntas so n : 

Cuántos años tiene la persona que está dirigiendo el jue­

go. 

Cuáles son los co l ores de la Bandera Hexicana. 

Complete la frase: "ponga la basura en .. . " 

b) No . En este caSo no ganas pero tampoco pierdes puntos. 

Tu tienes ganas de cortarte el cabello, pe r o no dispones de d~ 

nero para h acerlo, se lo comentas a un amigu que es peluquero 

y se ofrece a cortártelo, tú aceptas y cuando termin a te dice 

que ahora tu tienes que salir con él. Tú no quieres. Ve 1 núme 
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ro 2 Y en 3 minutos actúa lo que harías, ganarás 2 puntos. 

RECHAZAR PETICIONES IRRAZONABLES: 

Ve al No. 3 y pega un diurex en el techo. Tienes 2 segundo s y~ 

ganarás dos puntos . 

El señor de la casa te pide que arr egles toda la herramienta de 

su taller sin darte más salar'i o por ello porque, dice . , es ta!!! 

bien tu obligación . Pero cuando tú hiciste el trato quedó bie n 

cla ro que tu trabajo seria solo dentro de la casa. Dirígete al 

No. 4 y por 5 puntos a c túa con la persona cuyo nombre se e ncue n 

tra ahí lo que harías. 

Mientras contamos todas juntas 1 al 5 tú tienes qu e dar dos ~ ­

vueltas al rededor de cada una de las que estamos aquí, si no l o 

l ogras le quitaremos a tu equipo 7 puntos , s i lo logras te da ­

remos 3 puntos . 

ENFRENTARSE A PERSONAS PERSr STENTES: 

Te s ubes al c amión y se sube después un muchacho que tú no co­

n\lces, e l comien1:a a preguntarte a dónde vas, pero tú no quie ­

r es pJaticar con él . El insiste en conocerte y acompañarte. A~ 

tuanas junto con la persona que se te indica en el No . 5, lo -

q ue harías, tienes 3 minutos y ga nará s 2 puntos s i l o haces en 

ese tiempo. 

En la cal l e te encuentras a una amiga y te dice que la ac ompa -
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ñes a ver a su hermana. A t,i t.e cae muy mal y no quieres ir, 

pero el la te dice que si no la acompañas ya no te va a volver 

a hablar y tú a ella si la estimas. Ve al No . 6 y actúanos por 

3 puntos con la persona que ahí se te indica, lo que harias. 

Tienes 3 minutos . 

Tú qUleres y tienes que irte a trabajar, en eso llega una ami ­

ga y te dice que cuides a su hijo porque tiene que salir, tu 

le dices que no puedes, pero ella dice que cuando a ti se te o 

frece algo si quieres que te ayude. Tú en realidad no puedes 

quedart e . Ve al No. 7 y actúanos junto con la persona que está 

dirigiendo el juego lo que harias, si lo haces en tres minutos 

ga narás tres puntos. 

MANIfESTAR I.AS HABILIDADES QUE POSEE: 

Dinos qué puntos de éste juego has hecho bien y obtendrás un 

punto extra por cada dos que menciones. Tiempo: 3 minutos. 

Una amiga te comenta que sabe de un trabajo para una persona 

muy honrada. Tú necesitas el trabajo, pero tienes que conven -

cerla de que ese trabajo es para tí . Ve al No. 8 y encontrarás 

el nombre de la persona a la que tienes que convencer en 3 mi ­

nu tos, ganarás 3 puntos. 

Ha y un caballero que te pretende y te pide que le digas cómo 

eres tú. A tí te gusta mucho, ¿Qué le dices? Ve al No. 9 y a~ 

tua con la persona que se te indique lo que le dirías. Tie ne s 

3 mi nu tos y ganarás 3 puntos . 
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PEDIR SER ESCUCHADA: 

Tu niño (o el de tu patrona) está muy enfermo y tú tienes que 

ir por el doctor, pero cuando llegas la secretaria está plati­

ca nd o con una amiga y no te hace caso. A esa hora es el único 

doctor que hay, ¿cómo haces para que te escuche? Ve al No. 10 

y actúalo co n la persona que ahí se te indica, tienp-s 3 minu ~ 

tos y ganará s 3 puntos. 

Gina no tc habla porque le dijeron que tu hablabas mal de ella. 

Eso no es verdad y quieres aclararlo, ¿cómo se l o pides? Ac -

túalo, tienes 2 minutos y ganarás 2 puntos. 

PEDIR AYUDA: 

Estás en el bailo y se te acaba el papel, t ú lo necesitas. Enel 

cuarto de al lado está tu comadre, encontl'a rás su nombre en el 

No. 11 y ganarás 2 puntos si lo actúas en 3 minutos. 

Se te hace tarde y te urge llegar a la casa hogar, t ,omas un t,!. 

xi, al llegar te das cuenta de que dejaste el dinero en tu ca­

sa. En el No. 12 encontrarás el nombre del taxista con el que 

actuarás la situación. Si lo haces en 2 minutos ganarás 3 pun ­

tos. 

Estás frente a una patrona con la que estuviste trabajando muy 

agusto pero ya no puedes seguir porque ya no te pueden pag~r , ­

per0 para co nseguir el empleo que quieres necesitas tres car -

tas de recomendación y solo tienes dos. Pidele a ella la otra. 
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Encontrarás su nombre en el No. 13 y ganarás 2 puntos si lo ha 

ces en tres minutos. 

OFRECER AYUDA: 

Qué haría si en el mismo camión en donde se dirige a su ca­

sa va una muchacha de la misma edad que usted con el cierre 

del pantalón bajado. 

Una de 1 as compañeras de la casa hogar con quién usted se lle 

va muy bién, va a tener el próximo fi n de semana una f iesta 

de cumpleaños para su hijo más pequeño, pero no tiene qui é n 

l e ayude y le faltan todavía cosas por h acer. ¡Qué haría us 

ted frente a esta situación!. 

Ofrezca ayuda a alguna de sus compañeras de manera improvjs~ 

da. 

EXPRESAR CONFORMIDAD: 

Una de las Psicólogas le comunicará a la Trabajadora Domésti 

ca lo siguiente: 

"Fijate que una de las cosas que más me agrada de tí. e s tu 

sonrisa" . 

Su Patrona l e dá de presente de navidad unos jabones. ¿De qué 

manera actúa usted? 

Por haber sacado este papel y según su suerte le toca dirigi~ 

se al número 8 y hacer la tarea que se le indique: (Ensartar 

una aguja) ¿está de acuerdo? 
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ACEPTAR PETICIONE S RAZONABLE S : 

Tienes 10 segundos para realizar una tarea que no lleva más 

de 3 segundos. Dir i jase al No. 8 .¿Estas de acuerdo en reali 

zarla? (des atar la aguja). 

Una de tus compañeras que esta presente en esta reunión te p! 

de que por favor le des oportunidad de que pase antes que tú 

para realizar la parte del juego que le corresponde porque 

su hijo esta enfermo y lo tiene que llevar al doctor¿tú qué 

le dices? 

Como reaccionarias si tu compañero después de que te ofreció 

llevarte al cine el día de quincena, te dijera que fueran 2 

tro día porque se siente con temperatura? 

POSEER HABILIDADES PARA SOLICITAR UN PUESTO: 

A usted le urge el trabajo de Trabajadora Doméstica y a mí me 

urge una Trabajadora Doméstica ¿Qué haría usted? Tiene 3 mi 

nutos. 

En la casa hogar se van a realizar los fines de semana unos 

talleres de bordado y tejidos y de cocina y se están buscan 

d o personas para que den los respectivos cursos, pagandoles 

una módica cantidad . Usted teje muy bien y le interesa dar 

estas clases. Vaya al No. 1 y diríjase con esa persona para 

arreglar el asunto. 
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TENt:R HABHIDAD ES PARA NEGOCIAR: 

Ust.ed vende s ué teres y va a tratar de ve nder uno a la persona 

cuyo n ombre aparez c a en e l No. 3· 

Usted pie nsa comprar un vestido a una amiga pero no tiene t o 

do el dinero para pagar de inmediato el vestid o , vaya al No . 

4 y trate el ncgoc i o co n la persona que se le indica. 

Marieruz trae un col lar que a usted le gusta mucho trate de ­

comprarselo. 

INICIAR,MANTENER y TERMINAR UNA CONVERSACION: 

Tienes 5 minutos para comunicarles a t.odas como pa s as te la na 

vidad. Re s peta el tiempo para hacer un buen relato. 

Vaya al No. 7 y tome un papel de los que ha y ahí. Tiene 3 mi 

nu tos para hablar de 10 que está escrito e n el mismo . 

Vaya al No. 6 y según el nombre de la persona que este escri 

to en e l papel, plat.ique con ella por e s pecio d e S minutos 

acerca de lo que quiera. 
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